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ILL® 
T 
E l hombre.— -El torero.—Aquellos tiempos. 
Si en la liistória del arte, de las ciencias ó de las letras 
existen fechas memorables de dignísima recordación, 
en la historia de la Tauromaquia también se encuentran 
fechas que jamás olvidan aquellos á quienes sus gustos é 
inclinaciones les llevan á estudiar con detenimiento la di-
latada serie de episodios, en su mayor ía interesantes, que 
se encuentra en la ya larga vida del espectáculo-favorito, 
más que ningún otro, del pueblo español. 
Entre estas fechas, es una dé las más importantes la del 
11 de Mayo de 1801. Aqael día perdió la existencia de una 
manera trágica en la plaza de Madrid y ante un pueblo 
que le había aplaudido infinitas veces, el más famoso y b i -
zarro matador de cuantos florecieron en el siglo X V I I I y 
cuyo nombre y proezas oscurecen los nombres y los méri-
tos de Apmani, Barcáiztegui, Lorenzo Manuel, Conde, 
Sebastián Jorje, Santos, Garcés, Aroca y otros tantos co-
mo durante los mismos años adquirieron celebridad en el 
arriesgado ejercicio de la lidia de reses bravas. 
E l diestro de quien voy á ocuparme no es otro que el 
sevillano José Delgado Guerra, conocido por el popularísi-
mo y eufónico alias de Pejye-IUo (1) á quien la imaginación 
popular y la pluma nada escrupulosa de algunos autores 
lian achacado multitud de anécdotas, aventuras é inge-
niosidades, en las cuales ha tomado bien poca parte la 
verdad hi&tórica. Hasta hace poco, la vida de este diestro 
celebérrimo era escasamente conocida por documentos y 
detalles auténticos que mereciesen crédito, y sólo se sa -
bían historietas y episodios difíciles de comprobar, reinan-
do en la parte de fechas, datos y noticias una verdadera 
confusión, como puede verse repasando los trabajos que 
Bedoya, VeláTiquez y Sánchez, Santa Ooloma, Sicilia, 
Sánchez de Neira, Pérez de Guzmán y otros autores de-
dicaron al infortunado lidiador de la época de Carlos I V . 
Los continuos estudios de algunos taui'ófilos infatiga-
bles han venido á dar resultados excelentes, pues unidos 
los interesantísimos papeles manuscritos é impresos que 
ellos lograron encontrar en archivos y colecciones, 4 los 
folletos, periódicos, carteles y libros, incompletos materia-
les que ya eran conocidos, ha venido á formarse una dila-
tada listado documentos por los cuales es fácil, una vez 
reunidos, seguir muy de cerca los pasos da aquel temera-
rio espada que alcanzó los más grandes elogios de cuan-
tos le vieron y ha seguido siendo objeto de altas alabanzas 
por parte de todos aquellos que posteriormente sobré ma-
terias taurinas han escrito. 
Teniendo presente en esta ocasión el fruto de ajenas 
ir .vestigaciones, los diversos papeles que con algún tiempo 
de trabajo he podido reunir y consultar y los que he debi-
do á la fina amabilidad de algún amigo, voy á trazar un 
ligero esbozo del popular diestro, no l imitándome sólo á 
reunir datos dispersos, á ordenar fechas y á acumular c i -
tas, sino á poner de mi cuenta lo que preciso aea, procu -
raudo dar á mi cuadro algún ambiente do vida, a lgún 
color y movimiento y aquellas galas necesarias por las 
cuales el narrador de asuntos históricos se separa notable-
mente, aún para los ojos del más indocto, del indigesto 
erudito, ra tón de archivos y bibliotecas, cuyo único móri-
to se reduce á copiar lo que otros hicieron y á juntar ma -
terias útilos ó inútiles, que por lo general nadie aprecia y 
muy pooos toman en cuenta. 
P i p e Jilo á más de sus méritos como lidiador de toros 
puede considerarse como el tipo mas acabado del hombre 
del pueblo de la época en que vivió. E l es el verdadero 
m a n ó l o que respiraba españolaran por todos sus poros y 
en cuya manera de ser no existía la más ligera mezcla de 
extranjera levadura. Delgado, enmedio de su uatural rus-
ticidad y de su ninguna ilustración, era de agudo ingenio, 
de imaginación viva y no corta de aicanees. E r a su habla 
desaseada y llena de voces imposibles y de giros extrava-
gantes, pero dotaJa al mismo tiempo de singular gracejo 
y de abundantes chistes que espontáneos salían de su boca 
según la ocasión lo indicase; era rumboso j desprendido, 
muy dado á los actos de filantropía y con esa generosidad 
característica de la gente de las clases inferiores; como 
buen andaluz gustaba de los bailes de su tierra y puntea-
ba la guitarra con bal ilidad no muy común; á fuer de da-
divoso era eb obligado covijyadre en los bautizos, el alma 
de las giras campestres, y el héroe en las huelgas de los 
barrios bajos; vestía con lujo y fué el primero que usó en 
los vestidos de tor3ar ricos y abundantes adornos de oro 
y plata; su carácter era franco, vehemente é impresiona-
ble; estaba dotado de un cuerpo robusto y ágil, de varonil 
gallardía, y contaba no sólo entre la gente del pueblo sino 
entre muchas de elevada posición infinidad de partida-
rios que le tributaban no pocas ovaciones cuando sobre la 
candente arena del circo vencía con su destreza y singular 
valor á las más fieras reses de las ganaderías de Lesaca, 
Briceño, Segura ó Refino. 
E n cuanto al pueblo donde vió la luz Pepe I l l a y á la 
fecha de su nacimiento, ninguno de los autores que he 
consultado están conformes. Unos lo hacen natural de la 
misma ciudad de Sevilla, asegurando que eran sus padres 
corredores de caldos y vecinos del Baratillo, y otros afir-
man que vino al mundo en el pueblo de Es[ artinas en 
una hacienda conocida por el nombre de Vi l la lv i l la ; éstos 
escriben qiie el natalicio fué en 1768 y los demás señalan 
diverposáños anteriores casi todos, mas ninguno fijo. 
Semejante confusión vino á poner en claro un curio-
sísimo articulo que publicó liace tiempo el ilustre Doc to r 
Thebussem, y en el cual iban copiados unos cuantos do-
cumentos inéditos que desvanecían todas las dudas y 
ofrecían abundantes materiales para los futuros historia-
dores de la tauromaquia. 
Hegún la partida de bautismo (2) que en diclio artículo 
aparecía, José Delgado nació en la población de Sevilla el 
14 de Marzo de 1754, fueron sus padres Juan Antonio 
Delgado y Agustina Guerra y se bautizó en la iglesia del 
Salvador el día 17 del ci'ado mus y año. 
Los primeros pasos de su vida no debieron ofrecer na-
da de particular, y sólo se sabe, aunque esto no está pro-
bado, que siendo Delgado muy niño, los autores de su v i -
da lo colocaron en el obrador de un maestro de obra p r i -
ma, fen el cual indudablemente trabajó poco tiempo, pues-
to que en carteles de fiestas de toros celebradas en Córdo 
ba en 1770 figura ya el diestro como medio espada y cuan -
do sólo había cumplido diez y seis años de su edad. 
Por aquel tiempo era ya bien conocido en las plazas 
de España el célebre inventor de la suerte de volapié , 
Joaquín Rodríguez Costil lares, nacido en el barrio de 
San Bernardo de la capital de Andalucía, y habilísimo 
desde mozo en la lidia de reses, y según están conformes 
los autores, este diestro fué el único maestro de José Del-
gado, que bajo su acertada dirección estovo en algunas 
provincias, donde comenzó á llamar la atención de los pú-
blicos por su ligereza de pies, sus ganas de trabajar y dis-
tinguirse y su simpática presencia. 
E n el verano de 1774 trabajó Pepe Tilo en Madrid y 
el día 2 de Junio de aquel año contrajo matrimonio en 
Sevilla con María Salado, desposándose en la Colegial 
del Salvador, como puede probarse por la partida que en 
el archivo de dicho templo existe en el libro 14, folio 20, 
partida que publicó Thelmssem en el articulo de que ya 
hice mención, y por la cual se ve cuán equivocados y le-
jes de la verdad anduvieron los autores que aseguran ser 
la esposa del diestro María Conde, Dolores Salado y M a -
ría del Pópulo, que todos estos nombres le dan sin aducir 
pruebas algunas (3). 
Toreaba ya Delgado en 1775 como jefe de cuadrilla y 
primer espada, según reza en carteles auténticos, y es fa-
ma que en aquel año y en el siguiente tantas fueron las 
proezas que ejeciitó en Cádiz, Villamanrique, Puerto de 
Santa María, Sevilla y otros circos andaluces que hubo 
deseos de conocerle de nuevo en la corte de España don-
de se propuso demostrar cuanto valía y de lo que ca-
paz era. 
E n la carta (4) de D, Nicolás deMorat ín al príncipe P i g -
natelli sobre la fiesta de toros nada se dice de Pepe I l l o , 
pues fué escrita en el mes de Julio de 1776, días antes que el 
diestro sevillano se presentase con todo su valor y facul-
tades ante el público madrileño, y no deja de ser curiosa 
la apreciación que en dicha carta existe sobre dos famo-
sos toreros y la cual dice así: «entre otros de menos nota 
e^ distinguió mucho Juan Eomero que hoy está en M a -
drid con su hijo Pedro Romero, el cual con Joaqu ín R o -
dríguez ha puesto en tal perfección esta arte, que la ima-
ginación no percibe sea ya capaz de adelantamiento.» 
Acogieron los aficionados de la corte muy favorable-
mente á José Delgado y desde aquellos días puede decirse 
que comenzó para él la época de su apogeo. 
Distingüese notablemente Pepe-Í7Zo en las fiestas ce-
lebradas en Talavera de la Reina (5) en 1777 y en la pr i -
mavera del 78 trabajó por primera vez con Pedro Romero 
en la plaza de Cádiz, comenzando allí aquella competen-
cia famosa que los dos lidiadores sostuvieron siempre. 
E r a Romero en su oficio la antítesis de su competidor: 
delante de los toros era todo en él sangre fría, serenidad 
y cálculo: pasaba á las fieras muy ceñido y con una preci-
sión que admiraba, manejaba el estoque con una seguri-
dad pasmosa, y cuando tenía la roja capa entre sus ma-
nos, mientras el bruto en torno suyo se revolvía, corneaba 
y arremetía con la rapidez del rayo, él, con el rostro inal-
ferable, sin mover apenas los pies y mostrando una in -
concebible calma, le fatigaba y rendía con solo su inteli-
gencia y pasmoso valor. 
Pepe-Illo en cambio siempre estaba en movimiento 
durante la lidia: no dejaba de practicar ninguna suerte; 
por conseguir un aplauso llegaba á la temeridad; cuanto 
hacía otro, intentaba él ejecutarlo sin estudio previo n i 
cálculo de facultades: á cada toro daba distinta brega, ale-
graba la plaza con sus juguetees y arriesgadas habilida-
des, y como poseía un valor invencible y una voluntad de 
hierro,apesar de las graves heridas que le causaron los to-
ros, cada vez que salía al circo apenas restablecido se le 
veía con mayor ceguedad y desprecio de la existencia pe-
garse á la fiera y con más bríos olvidar una nueva cojida. 
Sobre la competencia de ambos diestros en Cádiz exis-
ten, entre otras descripciones, una carta (6) que se dice es-
crita por el mismo Romero, y en la cual se dan muy cu-
riosos detalles de la lidia, de aquel día. Cuando llegó la ho-
ra de dar muerte á su res el diestro sevillano, escribe su 
competidor que c<se fué al toro le dió un pase de muleta 
y echó mano al sombrero de castor que se estilaba enton -
ees y le mató de una estocada^. No quiso ser menos Pe-
dro Romero, y cuando le llegó el momento arrojó el tra-
po, se quitó una peineta de las que le sujetaban la rede-
cilla y se inclinó sóbre la fiera, que cayó desplomada con 
el acero clavado hasta el puño. 
Entre varios pormenores curiosos se dice en esta car-
ta, que Delgado no estuvo tan afortunado en el segundo 
McJio, que el presidente obligó á los lidiadores-á que no 
abandonasen la muleta, que se produjo gran alboroto en 
la plaza entre los partidarios del rondeño y del sevillano 
y que á instancias de algunos caballeros los dos competi-
dores se dieron allí mismo las manos y quedaron por ami-
gos, si bien esto no había de durar mucho tiempo. 
E n Agosto de aquel mismo año de 1778, Pepe I l lo su-
frió una grave cogida en la plaza de su ciudad natal, y 
quizá hubierale costado la vida á no ser por Romero que 
con él toreaba,-y que, con gran exposición, logró distraer 
al toru que una vez le había enganchado. 
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Vuelto á la plaza ele Madrid (7) José Delgado, siguió 
toreando sin interrupción por espacio de algunos años, en 
los cuales aumentóse en mucho el número de sus parti-
darios y constantes defensores; por entonces ejecutó gran-
des actos de destreza y valentía, dió á conocer algunas 
suertes que había inventado como la llamada ve rón ica y 
el capeo de frente p o r de t r ág , y tuvo algunos desgracia-
dos percances que en nada disminuyeron su temerario 
arrojo y su valor imponderable. 
E n los meses de Octubre y Diciembre de 1782 toreó 
seis corridas que organizó el Ayuntamiento de Sevilla pa-
ra pagar la contribución extraordinaria de guerra (8) que 
fué impuesta, alternando con Juan Conde y Joaquín R o -
dríguez, quedando entonces á mejor altura que su maes-
tro, y lo mismo puede decirse que ocurrió en las lidias en 
que tomó parte en Abr i l del 83, sobre las cuales tengo no-
ticias de una relación en extremo curiosa. 
Sobresalió también Pepe-I l lo en las fiestas reales ce-
lebradas en Madrid en 1789 con motivo de la jura de Car-
los I V , lidiando toros castellanos y andaluces en compa-
ñía de Costi l lares, Conde y Romero, acentuándose desde 
entonces la competencia con el lidiador rondeño, compe-
tencia que llegó poco después á su periodo más álgido y 
dió lugar á infinitas disputas y acaloradas discusiones, a l -
gunas de las cuales terminaron de la manera más estre -
pitosa. 
Continuó Pepa I l lo alentando aquellas rivalidades en 
algunas plazas de provincias donde trabajaba, y cuando 
volvió á Madrid después de algunos meses de ausencia, se 
encontró festejado por el pueblo, distinguido por personas 
de elevadas clases y haciendo un papel que nunca pensó 
iba á representar. Las mujeres le dispensaban grandes fa-
vores y más de algunas riñeron por ser objeto de sus ga-
lanteos; si tenía alguna cogida, el pueblo se agrupaba á la 
puerta de su posada y las imágenes más devotas contaban 
con multitud de fieles que pidiesen por la salud del dies-
tro; su frecuente trato con diversas personas de alta posi-
ción le hacían aparecer hasta como hombre inñuyente 
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para muelios asuntos, y cuando en los alegres días de to-
ros se dirigía por mañana y tarde á la plaza vestido lujo-
samente, sentado en su lijero calesín que arrastraba airoso 
potro adornado de borlas y cascabeles infinitos, los chifi-
peros le jababan, siguiéndole corriendo los muchacbos y 
las mozas de bronce nunca dejaban de pararse al encon-
trarle en su camino. 
L a capital de la monarquía era entonces conforme en 
un todo á la pintura que de ella bace don José Picón en su 
celebrada obra «Pan y Toros» (9). E l buen Carlos I V ca-
zaba en los montes del Pardo, estudiaba el violín ó se de-
dicaba cOn fruición á los trabajos de ebanistería; en los 
altos círculos imperaba el favoritismo y la intriga; en la 
gente ilustrada comenzaban á señalarse los defensores 
de extranjeras ideas que más tarde iban á sostener tan 
reñidas ludias: la política estaba en manos de bombres 
ambiciosos aunque dotados de no escasos talentos: que 
gobernaban á sus ancbas, adoptando medidas á veces lau-
dables y otras perjudiciales, y el pueblo, aquel pueblo que 
más tarde babía de vencer al vencedor de Ulma y Aus-
terlitz,pasaba alegre la existencia sufriendo lo malo.traba-
jando cuando tenía dónde y distrayendo sus escaseces en 
las nocturnas verbenas, en las lucidas procesiones, en las 
típicas fiestas del Avapiés y en la plaza de toros. E r a 
aquella la época de los chisjyeros tsmevones, de los abates 
de cortejo, y la época de los petrimetres casquivanos y de 
los eruditos á la violeta, de los empolvados peluquines, 
de las capas de durancillo, de los vestidos de medio paso 
y de las labradas peinas de teja. Cuando escribían Jove-
llanos, Mnratín y don Ramón de la Cruz, estudiaban Pe -
llicer y Llaguno, pulsaban la l ira Melénclez y Quintana, 
manejaban los pinceles Goya y Maella, distinguíanse en 
la oratoria los sacerdotes Tavira y Armaba, esculpía Cam-
peny y pisaban la escena Rita Luna , la T i r a n a , y el in-
comparable Maiquaz. 
Entonces, en artes, en letras, en ciencias y en todos 
los ramos existían antagonismos y rivalidades. E n el tea-
tro los partidarios de Tnarco d l e n i o pateaban furiosos 
las producciones de Huer'as y del pobre Cornelias, y los 
defensores de éste, acaiidillaban las pandillas que silbaban 
a l autor insigne de L a comedia nueva; los apasionados 
de Rosario Fernáudes insultaban á los de Rita y se libra-
ban entre ellos terribles batallas; los entusiastas de Lt 
nueva filosofía luchaban con los partidai'ios de las viejas 
ideas que entonces eran muchos y poderosos; los pintores 
que seguían las reglas de Meng deprimían las obras d© 
los que por cuenta propia querían distinguirse; los habi-
tantes de dos pueblos peleaban por cuestione-; de cualquier 
acaso; los vecinos de dos barrios por cuahiuiar ligereza 
tenían motines y reyertas y hasta los devotos de dos dis-
tintas cofradías solían á veces en mitad de la calle har-
tarse de mojicones y garrotazos como ocurría en los famo-
sos rosarios de la aurora. 
S i tal era el espíritu de entonces, ¿cómo no se habían 
de extender estas rivalidades y estos antagonismos al cam-
po de la tauromaquia, que tanto arraigo tenía en nuestro 
país? Y a be dicho que desde las fiestas reales de 1789', 
Romero y Delgado estuvieron en abierta oposición, y fué, 
desde entonces imposible volverlos á amistad como se ha-
bía hecho en la plasa de Cádiz E n aquellas corridas (10) 
parece que Pepe-Illo y su paisano y maestro Costil lares 
presentaron un memorial al corregidor de Madrid supli-
cándole que no permitiese la lidia de toros castellanos, y 
como Romero se comprometió á matar cuantos de éstos 
se les ofreciesen, alcanzó cierta superioridad entre sus dos 
competidores. Dice un autor que durante la lidia de uno 
de los toros do aquel día «por no seguir I l lo el consejo de 
Romero, fué volteado y herido, (11) conduciéndole éste en 
brazos al palco de la condesa de Benavente, duquesa de 
Osuna; y cuando Romero volvió al redondel, se encontró 
con que ningún espada había intentado matar el toro.» 
L a repugnancia que mostraba Delgado por lidiar toros 
castellanos fué tachada entonces por una puerilidad infun-
dada; pero hay que hacer presente que el diestro sevilla-
no era supersticioso y tenía el temor de que los toros cas-
tellanos le cogiesen siempre, «y es coincidencia rara —es- , 
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cribe Sánchez Neira que -ano áe éstos fuese el que corj 
él acabase doce años más tarde de haber pedido su pros-
cripción.» 
E n Marzo de 1793 firmó Pepe-Illo ona escritura para 
torear en la plaza de Cádiz, y en la cual, entre otras con-
diciones, se pone la de que había de percibir la misma 
cantidad que «Pedro Romero, vecino de Ronda, cuando 
concurra en sn compañía,» y al mismo tiempo ignoro por 
qué circunstancias puso su nombre al pié de otra en la cual 
se conformaba á ganar 95 pesos de á 15 reales «compren-
diendo en dicha cantidad el gasto de ida y vuelta á 'Sevi-
lla, y aunqne Pedro Romero cobre mayor suma, no ha de 
tener derecho para pedir el esceso» (12). 
Entre los hechos notables que por entonces ejecutó 
Pepe-Illo se encuentra el ocurrido en la plaza de Sevilla 
en la media corrida de la mañana del 20 Abr i l (13) del año 
ya citado. E l tercer toro produjo una terrible caída al p i -
cador Laureano Ortega que le dejó en el suelo al descu-
bierto y sin movimiento alguno, y cuando la res iba á 
acometerle, cogió Delgado la garrocha con gran rapidez y 
detuvo á la fiera por un supremo esfuerzo, librando así de 
una muerte cierta al célebre picador de quien tantos mé-
ritos se conocen. 
A l año siguiente de 1794 mientras las autoridades y el 
pueblo de Sevilla hacían verdaderos sacrificios por soste-
ner una guerra inútil y funesta para nosotros, contra l a 
República francesa, la Maestranza anunció cuatro corridas 
para los días 6, 8, 16 y 18 de Octubre, en las cuales tomó 
parte Pepe-Jilo, y es curioso recordar la grande oposición 
que se hizo para que estás corridas se suspendiesen. «El 
cabildo esclesiástico—escribe Matute en sus Anales—pro-
hibió severamente á todos los individuos y súbditos que 
concurrieran y el provisor espidió una circular mandando 
lo mismo á cuantas personas dependiesen de sus juzgados 
y jurisdicciones» (14). 
He tenido ocasión de ver un rarísimo documento de 
1795, del cual no hacen mención ninguno de los biógrafos 
de Pepe-Illo que he consultado. Este curioso papel está 
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firmado por el dieatvo y es una solicitud al Asistente de 
Sevilla esponieudo que por euconti'arse enfermo con ca-
Jenturas no podía torear en las corridas que tenía con-
tratadas para entonces (15). 
E n 1796 se publicó en Cádia urí libro cuyos ejemplares 
iaoy son ya raros, que se titulaba asi: <>La Tauromaqniíi ó 
arte de torear Obra útilísima para los toreros de pn fe-
sión, para los aficionados y toda clase de sujetos que gus-
ten de toros. Su autor José Delgado Iliox (16). Estaobrita 
formaba un pequeño volumen y al frente de ella aparecía 
m i grabado con las firmas de Alcántara y Bosques repre-
sentando al diestro de cuerpo entero, con un toro muerto 
á los.pies. 
Este trabajo lo dictó ó inspiró sin duda el lidiador se-
villano; mas no es posible que lo escribiera en atención á 
o ue Pepe-IUo sólo sabía poner su nombre en toscos carac -
teres, como puede verse por los documentos que todavía 
se conservan. L a Tauromaquia fué muy bien acogida por 
el público: el único periódico que entonces veía la luz en 
Madrid bizo de ella un elogio en verso, (17) y cuantos 
Luego se lian ocupado del libro lian estado conformes en 
reconocerlo como de una curiosidad, y al mismo tiempo 
puede afirmarse que lia servido de patrón á cuantas obras 
después se ban publicado con el mismo obj eto 
E n la corrida que organizó el Ayuntamiento de Sevilla 
en 27 de Mayo de 1797 para solemnizar la tomado pose-
&ión de la plaza de Veinticuatro creada para el príncipe 
de la Paz, (18) toreó Delgado con Juan Romero, siendo 
aquella unas de las tardes en que más demostró su arrojo 
y conocimientos taurinos ante sus apasionados partidarios. 
Desde entonces, cumplido ya el contrato que había ce-
lebrado en 1793 con la Maestranza de Caballería (19) para 
trabajar en las corridas que anualmente se celebraban, 
Pepe I l lo hizo poco en los circos de provincias y el de 
Madrid fué el principal teatro de sus hazañas. 
E n los años que mediaron desde 1796 á 99, Delgado, 
que ya había cumplido los 40 de edad ó iba notando que 
le faltaban algunos recursos de agilidad y algunos de 
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aquellos bríos de la juventud perdida, eouforme termina 
sa sus contratos en Madrid en los comiensos del otoño de-
jaba las bnllieiosas huelgas, los acalorados círculos de sus 
admiradores y los sabrosos galanteos que basta nuestros 
días lian llegado j regresá la á Sevilla donde bacía distin-
to género de vida en compañía de sa esposa y sus dosí i i» 
jos José y Antomo, el primero de los cuales se dice que 
siguió la carrera de las armas. 
Por entonces, Pej96 -JZZo babia logrado reunir algunos 
bienes de fortuna y poseía varias aranzadas de olivar, de 
viñas y de tierra calma, más una casa en la calle Real del 
pueblo de Espartinaa y en Sevilla era dueño de la posada 
de los Panaderos en el Altozano y de otras dos fincas (20) 
en la calle Tintes núm. 20 y Eeal de San Pablo n ú m . 14, 
en donde habitaba cuando ocurrió su trágica muerte. 
Durante los meses que Delgado pasaba en la capital 
de Andalucía era costumbre en él concurrir á la velonería 
que en la calle CTallegos tenía su grande amigo y admira-
dor el famoso Manolito Gázquez (21). Formábase en aquel 
establecimiento diariamente una tertulia de varias perso-
nas de distintas categorías sociales, las cuales pasaban 
allí muy agradables ratos comentando las cosas de actúa 
lidad y oyendo con el mayor gusto al dueño de la casa, 
cuyo natural ingenio y singular gracia son proverbiales. 
Solía también verse mucho á Pepé- I l lo en el puesto de 
aguas de Tomares, (22) que estaba . situado frente á los 
Almacenes del Rey y donde también había tertulia, pero 
al aire libre, y tertulia tan digna de hacerse mención de 
ella, que un gran poeta la sacó á escena y un gran pintor 
la trasladó a! lienzo. Además de estos sitios. Delgado era 
sobradamente conocido entre los concurrentes á la taber-
na del Rincoucillo, entre los parroquianos del cafó de San 
Fernando, y hasta en muchas ocasiones los hermanos de 
aquellos rosarios que por las noches recorrían las calles 
contaban en sus filas al bizarro torero. 
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Últimas corridas.—La catástrofe.—Detalles 
curiosos 
E l eterno competidor de José Delgado, el maestro del 
toreo rondeño,como le llamaban los aficionados,el diestro 
inteligente y valeroso á quien consagró don Nicolás de 
Moratín una oda (22) y otros autores dedicaron varios 
libros, Pedro Romero, en fin, viendo que sus aspiraciones 
estaban satisfechas y que sus facultades podían abando-
narle pronto, llegando para él una lastimosa decadencia, 
se retiró del arte en 1799 cuando sólo contaba cuarenta y 
cinco años de edad y veintinueve de profesión (23). 
Quedó entonces Pepe-Illo dueño casi absoluto de las 
plazas y siendo objeto de las ovaciones de todos los públi 
eos; Costillares estaba ya muy anciano, y Ju l i án Arocha, 
Francisco Garcés, Manuel Ccrrea, Antonio Romero y el 
malaventurado Perucho, únicos lidiadores que entonces 
se distinguían algo, quedaban muy lejos para conseguir 
puntos de comparanzas con él matador sevillano. 
E l año de 1800 era Delgado en Madrid una figura po-
pularísima y de todas las clases estimada en algo. i.os 
majos y las m a n ó l a s de rompe y rasga tenían por él ese 
entusiasmo ciego de las masas populares y entre la aris -
tocracia no faltaban tampoco algunas nobles damas que 
admirasen al lidiador y le concediesen sus favores más ó 
menos lícitos, y aunque en este punto ios biógrafos de 
Pepe I l lo , los historiadores del toreo y algunos novelistas 
han fantaseado en gran manera pintando al diestro como 
un Tenorio caballeresco é irresistible, adornado de todas 
las cualidades que pueden seducir al sexo bello, y cons-
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tantemente mezcladp en intrigas y aventuras galantes, 
reduciendo las cosas á su verdadera proporción, hay que 
confesar, qne si bien es cierto que la gallardía, desenvol-
tura y gracejo de Delgado sedujeron á no pocos corazones 
femeninos, distaron mucho de tener tales hechos ese en-
canto y esa poesía de que los autores aludidos han preten-
dido codearle. 
¿A qué revestir de un tinte romántico, exajeraáo y has-
ta ct írsi sucesos comunes en Ja vida de casi todos IOB 
hombres á quienes de jóvenes la fortuna ha llevado á dis • 
tinguirse y sobresalir en cualquier arte, profesión ú oficio 
de los que atraen las simpatías del pueblo y. de la mayor 
parte de las gentes? 
Pejje-IUo no era ningún Macíasni ningún Foblás, como 
han querido presentarlo muchos; su vida tampoco era un 
crápula constante, ni una cadena de aventuras misterio-
sas y de conquistas inacabables. Pede l l l o era sencilla -
mente un hombre de pueblo, que como ya dije antes, te-
nía todos los gustos y aficiones de la clase á que pertene-
cía, y estaba dotado de bellas cualidades como eran su 
generosidad, sus buenos sentimientos y su carácter franco 
y por demás simpático y agradable. 
E n los primeros días de Diciembre de 1800 regresó 
Delgado á Sevilla y pasó el invierno en calma dedicándo-
se al cuidado de su hacienda, y, según noticias que son 
tradicionales, socorriendo en 16 que le era posible, á no 
pocas familias necesitadas á quienes la cruel epidemia de 
la fiehre a m a r i l l a (24) qne habia azotado la ciudad, tenía 
reducida á la situación más lastimosa. 
Llegó Marzo del año primero del siglo X I X y últ imo 
de la existencia áe Pepe I l lo , y como los viajes eran en-
tonces de tanta duración que los carromatos y caballerías 
tardaban tres y cuatro semanas en pasar de la capital 
de Andalucía á la corte, Delgado despidióse una vez más 
de su mujer y sus hijos, en uno de los iiltimos días de 
aquel mes, y salió de Sevilla para estar con tiempo en 
Madrid donde tenía que torear varias corridas de la pr i -
mera temporada. ¡Cuán lejos estaría de la imaginación de 
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Pepe.-Illo al cruzar entonces en el fondo del pesado ve-
liicnlo ó á lomos de una caballería las abandonadas carre-
teras, que allá en los campos de Peña randa de Bracamen-
te pastaba una fiera traidora que iba á poner fin á su 
existencia de la manera más horrorosa! 
- E l diestro que había, dado muerte á tantos toros y 
tenía en su cuerpo tantas cicatrices, estaba ya tan acos-
tumbrado al peligro, que con la misma calma y alegría 
entraba en la plaza, que salía de ella después de escuchar 
los nutridos aplausos de sus admiradores. 
Se dice, aunque esto no ha podido probarse con exac-
titud, que durante una de las temporadas que Delgado 
pasaba en Sevilla, hallándose cierta tarde en la velonería 
del célebre Manolito Gázquez, acercóse á pedirle limosna 
una gitana de esas infelices que en todos tiempos han 
vagado por Andalucía. Siguiendo la costumbre de las 
mujeres de su raza, pidió la mano á Pepe J i l o para decir-
le la huenaventura, y habiéndosela dejado tomar por 
broma el matador, la gitana, enmedio de su* sandía y r i -
dicula cháchara, aconsejóle después de mirar y remirar 
mucho la nervuda mano, que no matase toros negros por-
que uno de ellos había de causarle la muerte. Esta profe-
cía hiciéronle á Delgado también en Madrid (25), pero el 
matador, aunque era algo supersticioso, no daba crédito 
á tan funestos augurios. 
Por demás lisonjera presentábase para Pepe I l lo la 
temporada de 1801; tenía hecha escritura en varias pla-
zas para servir las corr idas , como entonces se decía, y 
no era de poca importancia para él el ajuste que ya había 
firmado con la Empresa de Córdoba, donde á más de re-
tribuirle conforme á aquellos tiempos, le pagaban su ma-
nutención y la de su cuadrilla durante un regular número 
de días (26). 
E n uno de los primeros días de Mayo anunciaron los 
cartelillos (27) que por las esquinas de Madrid solían co-
locarse, la fiesta que se verificaría el lunes 11 de aquel 
mes, célebre más tarde en los anales del toreo por el san -
grionto drama que en ella iba á tener lugar. 
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He leído en algunos autores que, la víspera de esta co -
rrida, Pepe-Illo acudió con otros amigos dando un paseo 
á caballo al Arroyo del Abroñigal, sitio donde estaban los 
toros que iban á lidiarse el día después, y que una vez 
allí, fijándose en un Mcho negro zaino que se había ade-
lantado un poco, dijo á une de los conocedores que guar-
daban el ganado que le reservasen aquella res pues tenía 
empeño en darle muerte. 
Desde-luego pongo en duda tal suceso; pero aun su-
poniendo que algo en él fuera cierto, pues no es del todo 
inverosímil, nunca se podrá creer lo que afirma un au 
tor (28) que dice que Pedro Romero se encontraba con 
él en aquella ocasión y que fué el que le desafió á lidiar el 
toro. Romero, como ya he dicho, se había retirado de su 
profesión entonces, y, por consiguiente, mal podría seguir 
alentando aquella competencia que sostuvo con el lidiador 
sevillano. 
Llegó por fin el lunes 11 de Mayo, til día amaneció 
hermoso, despejada la atmósfera y limpio el cielo de nu 
bes, siendo por tal motivo numerosa la concurrencia que 
asistió á la corrida de la mañana en la cual maturon José 
Delgado y Juan Romero, no tomando parte en la lidia 
Costi l lares que estaba anunciado,como puede verse en el 
cartel que va inserto en las notas. 
E n aquella función de la mañana en que se corrieron 
reses de Gijón y Briceño, Pepe-Illo fué enganchado por 
una pierna, ocasionándole el toro un leve rasguño y una 
ligera contusión de la cual se resentía no poco en todo el 
día (29). 
L a corrida de la tarde prometía ser -tan distraída y 
gustosa para el público como lo fué la de la mañana . A 
las cuatro todas las localidades se hallaban ocupadas; el 
corregidor había tomado asiento en la presidencia; des-
pués de las ceremonias que entonces eran de costumbre, 
(30) habían salido las dos cuadrillas; en los tendidos bullía 
alborozada la m a n o l e r í a , en los balcones y preferencias 
las damas y los caballeros charlaban y reían, agitando 
pañuelos y abanicos y la plaza toda presentaba ese aspee-
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to imposible de describir, nota, la más característica de 
áas fiestas de toros. 
Tengo á la vista «saa curiosa lámma de entonces que 
representa el interior dei circo de Madrid mirado desde 
•el tahloiwil lo d í a <de co r r ida , seg in se lee al pie, y 
•en la cual, con la mayor exactitud, están re presentad as 
Jas personas que ocupan los primeros tendidos, los l idia-
dores que están en el redondel y ios detalles más prolijos 
de todas las localidades. 
Sin que ocurriera incidente alguno notable, lidiáronse 
Sos seis primeros toros, muriendo tres de ellos á manos de 
Fepe-IUo y los otros tres á las de Juan i íomero que tam-
bién era excelente lidiador y muy amigo del diestro sevi-
llano,de quien había recibido lecciones y lo alternativa de 
matador algunos años antes. 
Abrióse por últ imo el chiquero y apareció en la arena 
el séptimo bicho de la tarde, cuyo nombre iba á ser da 
inolvidable memoria para los aficionados del toreo. Se 
llamaba Barbudo (31) y era animal grande, pesado, bas -
to, de pelo negro y de astas muy crecidas y abiertas. 
Barbudo corrió el redondel en varias direcciones 
hasta que salióle al encuentro Pepe f i lo , quien le paró 
con su capa, haciendo algunas suertes con limpieza, pero 
que no resaltaron muy lucidas, pues el toro era cobarde 
y no se prestaba gran cosa. Estaban en tanda Cristóbal 
Ortiz y Colchoncillo, dos buenos jinetes y muy aplaudi-
dos varilargueros, quienes con no poco trabajo dieron á 
la res varios puyaeos sin que ninguno de los caballos que 
montaban fueran heridos, aunque el último de los pica-
dores sufrió una regular caida por la que tuvo que susti-
tuirle Juan López. Hacíase la lidia algo pesada por las 
malas condiciones de B a r b u d o y cuando Antonio de ios 
Santos, Jaramillo y Díaz clavaron cuatro pares de rehi ' 
letes aplaudióle con alborozo el público que deseaba ya 
ver el arrastre de un toro tan cobarde y de tan escaso 
poder como aquél lo era. 
Todavía sonaban los aplausos cuando José Delgado, 
que lucía aquella tarde un traje verde con adornos de seda 
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negra, se dirigió á SJÍ eaemigoy desplegó el rojo, trapo 
ante sus ojos. E r a la úl t ima Tez que Pfepr; I l lo iba á ejo 
cutar aquella faena; la vida del diestro tocaba á su ú l t imo 
instante, los espectadores que ocupaban la plaza iban á 
presenciar una escena horrorosa,.... 
Siempre que el matador se coloca delante de la res 
para darle muerte ocurre una cosa bien partienlar: los 
mi l ruidos ¿Je la mnchednmbre cesan repení inamente , to-
das las voces callan, todos los que asisten á la lidia per-
maneeen quietos y todos los ojos se fijan en tm mismo 
piloto. Así pasó entonces: el circo estaba mudo, los ban-
derilleros se habían colocado á ci3rta distancia del mata-
dor, los alguaciles, picadores y mozos ocupaLan sus pues-
tos convenientes y por un breve rato sólo se eseuchaban 
en aquel lugar los fuertes resoplidos del animal y el cho-
que seco de los palos que adornaban su morrillo cuando se 
revolvía osíigado por la muleta. Delgado sólo empleó dos 
pases naturales y uno de pecho,quedandovdespues de este 
últ imo el lidiador lejos de la barrera, c o n t r a í a cual le 
había encerrado el toro en el primer pase. Acercóse luego 
la res hacia la derecha del chiquero, quedando con la ca-
beza junto á las tablas, escarbando la menuda arena, aji-
tando lentamente la cola y lanzando al aire estridentes 
bramidos. Pepe Ji lo se acercó poco á p JCO con el cuerpo 
inclinado hacia adelante, la muleta baja y la mirada 
atenta; el toro estaba inmóvil. Delgado se irguió de pronto 
y con la rapidez del rayo cayó sobre B a r b u d o introdu-
ciéndole el acero hasta la mitad, resbalando por bajo la 
dura piel del bicho. Alzó éste la cabeza al mismo tiempo, 
cogió al lidiador por la pierna derecha y tirando un vio-
lento derrote lo arrojó á sn espalda, quedando Pepe-I l la 
con los brazos abiertos en la arena y cual, si del golpe 
hubiera perdido el sentido. Volvióse el toro inmediata-
mente y arremetió con horrible furor al infeliz Delgado, 
(32) que un instante después apareció ante los ojos de la 
imichedumbre suspendido por el cuerno izquierdo que le 
había atravesado el estómago. 
Deh pecho de tudus ios espectadores se había escapado 
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á la par un grito aterrador, indescriptible luego hubo 
un segando de silencio y cuando i?¿ir¿m(ío corrió un trozo 
«de terreno llevando soljre su cabeza á Pepe-Illo que con 
los miembros destrosados y en las ansias da la muerte 
pugnaba por desasirse dei asta, m i l exclamaciones salie-
ron de todos los labios y se produjo la utas espantosa 
confusión «ue jamás se kabía visto en la plasa de toros. 
U n nuevo derrote del animal despidió lejos el cuerpo 
descoyuntado y ya exánime del temerario espada, y cuan-
do quisa iba á ser recojido de nuevo por la fiera, llegó has-
ta ella el picador Juan Lopes que, garrocha en ristre, 
consiguió distraer su1 atención y llevarla al otro lado del 
redondeL 
No pasó más; todo duró breves minutos; los banderi-
lleros intentaron llevarse á Barbudo, se acercaronral sitio 
donde y acia, P e p e - l ü o y entre varios lo recogieron y con 
gran prisa entraron con él por el callejón y io condujeron á 
ia enfermería dejándolo en un humilde lecbo. ¡Qué aspec-
to el que tenia allf Delgado! E l mozo arrogante, rebosan-
do vida y alegiia, era un montón iaforme que excitaba la 
compasión y producía repugnancia; su traje estaba roto en 
girones; había perdido la redecilla y los cabellos largos y 
espesos catan sobre sus hombros y le tapaban los pá rpa -
dos; el pecho era «na manciia obscura de sangre que sa-
lía á borbotones por entre la destrozada camisa y los bor-
dados del chaleco; en el rostro lívido veíanse grandes con-
tusiones; los ojos casi cerrados estaban con las pupilas 
inmovibles y sin brillo; no se quejaba, pero de sus carde 
nos labios salía un extertor angustioso E l médico y 
ios practicantes intentaron hacer ia primera cura; un sa-
cerdote llamado á toda prisa dió al moribundo la Extrema. 
Unción y á los diez minutos un ligero estremecimiento 
del cuerpo, que todos notaron, indicó que el alma de Pe-
pe- I l lo había pasado á la eternidad. 
Entre tanto la plasa había quedado casi desierta, los 
espectadores dejaron sus localidades y salieron á la calle, 
muchas damas sufrieron desnuyos y síncopes, la confu-
sión se hixo general y la corrida se dió por concluida. 
Pero Ba rbudo estaba aún en la arena y era preciso 
acabar con él, Juan R o m e í o se a rmó de nauleta y espada^ 
buscó á la ñera y después de algunos pases cjae cyeyó ne-
cesarios, dio dos e&toeadas cjue bicieyoE! á la res eaer p a m 
siempre en tierra. 
Romero enionces acompañado de Antonio de los San-
tos, predilecto discípulo de Pepe Illo y de los demás l i -
diadores, se dirijió con precipitación á la capilla donde el 
cu -rpo del infeJíz Delgado yacía sin vida. 
L i noticia de la catástrofe corría rápidamente por M a -
drid produciendo honda sensación en toda parte donde se 
sabía. De la corte se estendió á los pueMos más cercanos y 
de allí á todas las capitales de España , Grande efecto de-
bió producir la muerte del diestro, pües llegaron á un nú-
mero bastante crecido las relaciones, cartas y composicio-
nes f oéticas que se dedicaron al trágico suceso. E n Barce-
lona se dió á luz un curioso 'folleto escrito por un testigo 
presencial (33), en Córdoba se imprimió un curioso y largo 
romance y en Madrid, Sevilla, Cádiz, Carmonay otros pun-
tos de Andalucía, se publicaron diversos grabados, alelu-
yas, retratos y alegorías que actualmente son en extremo 
curiosas y raras (34). 
A l caer la tarde del funesto 11 de Mayo, el cadáver de 
Pepe-Illo fué conducido al Hospital General donde se le 
ju-acticóla auptosia (35) y en la mañana del siguiente día 
recibió sepultura en la iglesia parroquial de San Ginés, 
costeando y disponiendo el entierro Antonio de lo» 
Santos (30). 
Los bienes (37) que poseía Delgado se vendieron más 
tarde y su mujer estuvo en Madrid para recojer las ropas 
de sü esposo y solicitar algunos socorros del Rey. N i de 
los hijos del diestro ni de la madre se tienen más noticias 
desde esta fecha, y no dejaría de ser curioso, como ya 
apuntó un autor, el averiguar qué suerte correría aquella 
familia. 
L a memoria de Pepe-lUo duró siempre en la sociedad 
de su tiempo: su nombre ocupa uno de los primeros l u -
gares en la historia del toreo, y aunque sus méritos como 
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lidiador fueron muchos, le hará vivir siempre (38) el de 
Jjaber sido por su carácter, por sus ideas y por sus i n -
clinaciones, el tipo más acabado del pueblo de entonces, 
pueblo tan dejenerado y decadente en nuestros actuales 
días. 
TOnnymjjjwjjTimKi 
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(1) E l popular alias de José Delgado y Guerra lo Le 
visto escrito con algunas variantes que conviene liaeer 
notar. Unos ponen H i l l o , otros Y l l o y algunos Pepeillo 
en una sola palabra. E n la mayoría de los carteles de la 
época se escribe Y l l o con Y griega, y aunque, en algunos 
impresos de entonces figura la H,úsase ésta más general-
mente en escritos posteriores. E n opinión de E l doctor 
Thebussem, verdadera autoridad en materias filológicas, 
el H i l l o con H «ni existe ni nada significa » Aún tenien -
do presente, como es sabido, que el alias del diestro debió 
tener origen en las voces Josel i l lo ó Joseil lo, yo escribo 
aquí Pepe I l lo separando convenientemente .las dos pala-
bras, pues hasta el misino Delgado, que no sabia escribir, 
al poner su firma añadía una coma al nombre de pila á 
fin de que no se uniese con el alias. Conviene f ara e-sto 
fijarse en que en las cartas y los demás escritos no se d i -
ce José Delgado Pepeillo sino José Delgado ILLO. 
(2) L a partida de bautismo que se encuentra en el 
archivo del Salvador en el libro 29, folio 194, dice así: 
r„ - 23 - , 
«En 17 de Marzo de 1754 años, yo d o n j u á n Martínez 
Eomero, eura de esta colegial de Nuestro Señor San Sa l -
vador de Sevilla, baptice á JOSEF MATILDE, que nació el 
día 14 de dicho mes á las seis de la mañana,' hijo de J u a n 
Antonio Delgado y de Agust ina Q u e r r á su mujer, fué 
su padrino José de Missas y Juana Eodrifíuez su mujer, 
vecinos de esta collación, á quienes avisé las obligaciones 
que contrajeron, y lo firmé fecha ut supra. — Don Juan 
Martínez Romero.» 
Entre las confusiones que este documento aclara que-
da fuera de duda que la madre de Pepe Illo no se llama-
ba Gálvez como todos loá biógrafos ponen E l José Delga-
do y Gálvee, como ya quedó probado por Thebussem, fué 
un vecino del pueblo de Espartinas que nació en 1768 y 
con quien la mayoría de los autores confundieron al lidia-
dor sevillano. 
. (3) L a esposa del torero ha sido traída y llevada por 
algunos autores sin cuidarse para nada de la verdad his-
tórica. Don Julio Nombela en su obra Pepe I l lo la pre-
senta de manera tan distinta á como d<ibió ser, que nadie 
la conocería por lo que allí se dice, ni aún su mismo es-
poso. Don Manuel Fernández y González en su novela 
Glor ias del toreo le da el nombre de María Conde, y 
después de hacerla figurar en diversas escenas de pura in-
vención, escribe que presenció la muerte de su marido en 
la plaza de Madrid. 
Esto últ imo es una s;ran mentira. María Salado esta • 
ba en Sevilla el 11 de Mayo de 1801, pues en 2 de Junio 
otorgó en esta ciudad testamento en muerte de su esposo 
nombrándose tutora de su hijo menor Antonio Delgado, y 
en uno de los documentos publicados en el periódico L a 
L i d i a , número 82 correspondiente al Junes 27 de Diciem-
bre de 1886, se dice ose gastó (cierta cantid .d) en el man-
tenimiento de la casa y en el costoso viaje que se hizo por 
la viuda á la villa y corte de Madrid para entregarse de 
los efectos que hubieran quedado por muerte dé su mar i -
do y hacer algunas gestiones para el adelantamiento de 
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sus hijos captando la soberana clemencia con la desgra-
ciada suerte del padre común.» Algo más acertado que 
los anteriores estuvo don Antonio de San Martín en una 
obra que ya citaré y, por últ imo, don Kieardo Puente y 
Brañas autor de la zarzuela Pepe H i l l o , que tanta boga 
alcanzó en los tiempos de los bufos de Arderíus, llama á 
la esposa del diestro Dolores Salado y la presenta metida 
en una intriga que si bace bien para la fábula de la obra, 
está muy lejos de ser cierta. 
He aquí ahora la partida de casamiento según la copia 
que se sacó en 1886: 
«En 2 de Junio de 1774 años, yo don Miguel Herrera, 
cura de esta Éeal é insigne colegial de Nuestro Señor San 
Salvador de Sevilla, en virtud de mandamiento del señor 
juez de la Santa Iglesia y habiendo precedido las solem-
nidades del derecho asi en esta colegial como en la parro-
quial del Sagrario de la Iglesia Mayor de esta ciudad y no 
resultando impedimento alguno, saliendo la Doctrina 
Cristiana y habiendo confesado y comulgado, desposé y 
casé por palabras de presente que hicieron verdadero y le-
gitimo matrimonio á J o s é Delgado natural de esta ciu-
dad, hijo de Juan Antonio Delgado y de Agustina Guerra, 
juntamente con M a r í a ^aZacío, natural de esta misma 
ciudad, hija de Juan Salado y de María Domínguez. Fue-
ron testigos don Francisco García y Dieguez, clérigo de 
menores de esta ciudad y vecino de San Pedro, y Pedro 
Lancha, vecino de Zalamea la Eeal y residente en esta 
ciudad en la Cárcel Real de ella, y lo firmé ut supra. 
— Don Miguel Herrera.» 
E n el poder que para testar se dieron los esposos en 7 
de Abr i l de 1800, declaran: «que hacía veintiséis años que 
se casaron, que no trajeron más biénes al matrimonio que 
la ropa de su uso y que tienen por hijos á don José y á 
don Antonio Delgado y Salado menores de veinticinco 
años.» Y vaya una pregunta suelta: no siendo común el ape-
llido de la esposa de Pepe l l l o y existiendo en Sevilla hoy 
quien lo lleva, ¿habrá algún parentesco entre éstas perso-
nas que actualmente viven, con la mujer de Delgado? 
(A) Car t a h is tór ica sobre el origen y -progresos de 
las fiestas de toros en E s p a ñ a . 
Esta curiosa carta está dirigida al Excmo. Sr. Pr ínc i -
pe Pignatelli y lleva la fecha de 25 de Julio de 1770. E n 
1777 se publicó en Madrid impresa por Aznar, en 1801 por 
liepullés y en Valencia por Monfoít en 1816. E n la B i -
blioteca de autores e spaño les de Eivadeneyra (1846 to -
mo segundo) se incluye en las obras completas de don N i -
colás Fernández de Moratin con algunas notas de Aribau. 
Carmena y Millán en su B i b l i o g r a f ía hace- mención de 
las dos últ imas ediciones. 
(5) L a escritura por la cual Pepe I l lo se comprome-
tía á tomar parte en estas corridas de Talavera de la Rei-
na, fué copiada de su original por don José Sánchez de 
Neira cxuien la publicó en el periódico madrileño el Bole-
t ín de L o t e r í a s y Toros. 
(6) A más de la citada carta atribuida á Pedro R o -
mero, existen detalles de la célebre competencia en Cádiz, 
en la biografía de dicho matador escrita por Bedoya,en la 
que Vélázquez y Sánchez publicó en sus Anales y en uu 
artículo publicado por L a L i d i a número 8 del año I co-
rrespondiente al 15 de Mayo de 1882 y en el libro Curio-
sidades taur inas de don J . Minguez y J . A. Berned. 
Don Juan Goijar dió á conocer varias cartas del siglo 
pasado referentes á escritos de los tres lidiadores más cé-i 
lebres del último tercio.' E n una de dichas cartas firmada 
por don Francisco Fernández de Sepúlveda y fechada en 4 
de Noviembre de 1789, se dice hablando de la competen-
cia que también se había entablado entre Pedro Rome-
ro y Costillares, de la que tanto se escribió entonces: 
«Costillares, Romero y Pepe-Il lo es nn triunvirato de 
buenos lidiadores; cada nno tiene sus particulares que le 
granjean su mérito. Costillares las banderillas y el cono-
cimiento (que los ignorantes.llaman cobardía), Romero la 
capa y la intrepidez inconsiderada (que los suyos llaman 
valor), Pepe I l lo lo atrevido y juguetón (que el vulgo l la -
ma monadas)..... Romero por su naturaleza, robustez y 
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gran corpulencia no hay duda que supera á los referidos^ 
pero en conocimiento de reglas, desembarazo y libertad 
para la lidia es menester taparse los ojos y confesar que 
excede Costi l lares á los dos » 
(7) L a plaza vieja de Madrid en la que toreaban Pepe 
I l l o y los más célebres espadas de aquellos tiempos, se 
acabó de construir en 1754 dirijiendo su obra los renom-
brados arquitectos don Ventura Rodriguez y don Fernan-
do Moradillo. Inauguróse la plaza en 30 de Mayo del cita-
do año lidiándose toros por mañana y tarde estoqueando 
Juan Etítelles y Manuel Bellén E l Af r i cano con sus res 
pectivas cuadrillas. E l antiguo circo taurino comenzó á 
destruirse en el estío de 1874. 
(8) E n el expediente formado para las echo corridas 
que dió el Ayuntamiento á fin de pagar la contribución 
de guerra, se encuentra el pliego de condiciones en que 
había de arrendarse la plaza, y en tino de sus artículos 
dice así: 
«5.a Igualmente cuatro .matadores de habilidad co-
nocida y ágiles, asi para que sirvan su oficio con destreza, 
evitando las -murmuraciones del pueblo de que se siguen 
inconvenientes en el acto de las corridas que deben re-
pararse y como quiera que á más de ser así preciso res 
pecto al buen orden de la diversión,será útilísimo al asen-
tista, convendrá traiga las cuadrillas de Pedro Romero. 
Joaquín Rodriguez conocido por Costil lares, Juan Conde 
y José Delgado á quien nombran I l lo , que aunque es 
cierto le serán más costosos qu*; otros de menos utilidad, 
también lo es, que tendrá la plaza diferente estimación, y 
habiendo motivo ó algún reparo justo, vendrá al menos 
el uno de éstos á quienes ha de pagar la cantidad sufi-
ciente » 
Encuéntrase también en dicho expediente, entre otros, 
un escrito firmado por el asentista Gabriel González en 
21 de Octubre del cual saco por creerle curioso el siguien-
te párrafo: 
«... . ,Habiendo escrito con empeño y solicitado á los 
— 27 — 
tuatadoree José Delgado alias I l lo y Joaquín Rodríguez 
alias Costillares, los cuales están prontoís a servir en las 
íjunciones, según manifiestan las cartas que acompañau 
a l adjunto memorial en las que dicen: que precisamente 
han de hacer las fiestas en los días 26 y 29 de este mes. 
pues tienen obligación de remitirse á la corte para el 10.» 
E n la sesión del Ayuntamiento del 11 de Abr i l tenien-
do en consideración las raaones del asentista, se señalaron 
las primeras corridas para los días que los toreros habían 
indicado y las cuatro restantes se acordó que fueran en los 
días 9, 10, 16 y 17 de Diciembre. 
Según el presupuesto que tengo á la vista se destina-
ron para las primeras corridas 10.000 reales de vellón para 
matadores y banderilleros, 11 000 para picadores y 88.000 
para los toros que habían de lidiarse. 
E l interesante expediente del que saco estos datos se 
conserva en el archivo municipal. E s c r i b a n í a de Cab i l -
do, siglo X V I I I , tomo 49, letra C. 
También, y por parecerme de algún interés, publico 
aquí el cartel de aquellas corridas que, como los documen-
tos anteriores, no existen noticias de ellos en ninguno 
de los autores que he consultados. 
NojjDO 
«Noticias de las corridas que se han de celebrar en las 
tardas de los días 9,10, 16 y 17 del mes de Diciembre de 
1782 en esta ciudad de Sevilla para las que está concedido 
real permiso de Su Majestad.—Nombres de los dueños de 
toros que se han de lidiar y sus divisas, con los de los pi 
cadores y matadores que han de servir en ellas. 
Dueños Divisas 
D . Francisco Eesina Blanca. 
x Benito Ulloa Pajiza. 
E l conde de Vista-hermosa Verde. 
D . Juan PoLce A z u l . 
» Pedro Martínez Escobar. . . . . Encarnada 
» Diego Ballesteros. . . . . . . Dorada. 
» José Amalla Blanóa. 
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Picayán en dichas tardes de vara larga.—Bartolomé 
Padilla, Majnnel J iménez, amibos de Jerea de la Frontera-
y Pedro Ortega, de Medina-Sidonia. 
Matadsres. José Delgado alias inor Joaquín Rodrí-
guez alias Costillares, ambos de Sevilla y Juan Conde, 
de Cádiz. E a Sevillar imprenta mayor de la ciudad.» 
Es t á este eartelillo impreso en papel de bilo tamaño-
4.° y se eonóerva e» el arehivo municipal. Tomo 10 de l a 
colección de papeles del conde del Agui la , 
(0) P a n y Toros, zarzuela en tres actos y en verso 
original de don José Picón, múisiea del maestro don Fran-
cisco Asenjo BarMeri. Representada por primera vez eni 
el teatro de la Zarzuela el 22 de Diciembre de 1866-—Ma-
drid, Centro general de Administración, calle Clavel n ú -
mero 11 2.°, 1865. U n volumen en S.1* mayor de 120 pá-
ginas 
Esta obra, cuya escelenífi música es digna compañera 
de la letra, goza de fama verdaderamente justificada. E n 
slla se presenta un bien pensado y concluido cuadro de la 
época de Carlos I V , sacando á escena á varios personajes 
que como E l abate Cincela, L a pr incesa de L u z ó n , E l 
cap i t án P e ñ a r a n d a y D o ñ a Pepi ta son verdaderos tipos 
que respiran el carácter de aquellos años. 
E n la escena V I I I del primer acto, que es una de las 
más animadas y bien hechas de la obra, el autor pone en 
boca de Pepe Illo estos versos: 
« E n Sevilla Costil lares 
desasnóme pá lidiá; 
si en la plaza le ahichorno 
mi maestro lo dirá. 
Y o saqué de mi caletre 
por la espalda capear, 
la verónica que es mía 
y que á naide debe naá. 
Y a ven sus mercedes. 
si me alisionó 
el buen Costillares 
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con su destrucción. 
• Sí, señor. 
Este cuerpo saleroso 
que la tierra se l ia é traga 
veintitrés herías tiene 
y denguna por detrás. 
Las gitanas ven que espicho 
á otras dos herías ma.s 
y en la plaza me presento 
cual si me fuera á estrena. 
Que salga aíií en medio 
que salga el chavó 
que diga otro tanto 
que aquí espero yó. 
Sí, señor.» 
(10) He tenido ocasión de ver un cartel de las corri-
das celebradas en solemnidad de la jura de Carlos I V en 
Septiembre de 1789 y que no copio por su mucha exten-
sión. E n él aparecen los nombres de los caballeros que re-
jonearon, de los picadores, de los matadores y de las cua-
drillas que forman una larga lista. A título de curiosidad 
solo citaré los espadas, que fueron los siguientes: 
('Primeros espadas.—Pedro Eomero y Joaquín Kodr i -
guez, Costi l lares, por sorteo que se ha hecho, José Del-
gado, l l l o , Juan Conde y Francisco Garcés. 
Segundos espadas.- Antonio Romero, Francisco He-
rreraCwrro, José Eomero, Juan José de la Torre, A . Aíar-
cón y O. Díaz. 
Don Pascual Millán insertó íntegros los nombre de 
todos los que tomaron parte en estas fiestas en su obra 
L o s novillos publicada en 1892. 
(11) H i s t o r i a del toreo y de las pr incipales gana-
d e r í a s de E s p a ñ a , obra ilustrada;, popular y curiosa, ori-
ginal de don F . G . Bedoya, Madrid 1850.--Imprenta de 
don Anselmo Santa Coloma y Compañía, editores, calle 
Nuncio n ú m . 14, principal. U n tomo en 4," mayor, en 
rústica, letra redonda, viñetes é iniciales de adorno, o80 
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páginas y 24 láminas en litografía representando suertes 
y retratos. 
L a biografía de Pepe Illo empieza en la página 41 y 
acaba en la 56, tiene escaso número de datos y casi toda 
la ocupa una copia de la carta de don José de la Tijera, 
texto por de más conocido. 
Eespecto á la cogida que sufrió Pepe Illo en la corri-
da citada, dice lo siguiente Bedoya en l a biografía de l io -
mero: «Un tal tío Gal lón , encargado de encerrar las reses, 
soltó á José Delgado uno de estos toros (castellanos) bien 
por equivocación, ya maliciosamente y llegando el rdtimo 
tercio de la lidia tocaron á muerte y I l lo se prepará para 
dársela. E l bicho habíase hecho de cuidado y buscando 
defensa se pegó á los tableros que constituían el terreno 
del feso BeaL Delgado fué en su busca CJO la valentía 
que le era natural y Romero le seguíe aunque á cierta dis-
tancia. I l lo desplegó su trapo para pasarlo en aquel sitio 
y Pedro Romero que conocía la desventaja del toro le 
dijo: «Compañero, éebe^e usted fuera y sacaremos de ahí 
ese bicho, mire usted que ese torillo es un tunante.» De l -
gado volvió la cabeza y por única contestación dirijió á 
•Romero una mirada despreciativa.... Illo deseaba colo-
carse en suerte,pero antes de conseguirlo el toro se arran -
có y el resultado de ello fué lastimoso, pues sufrió Delga-
do una cogida que salió muy mal herido.') 
Don José Picón escribe en su zarzuela P a n y Toros: 
<t resulta que un tío Gallón 
que los toriles custodia 
tomó ayer de una tapada 
en esa taberna próxima 
un bolsillo como precio 
de una traición alevosa 
y ecbó un toro castellano 
á Pe,pe I l lo » 
Como se ve en estos versos hay algo de fábula que se 
aparta de la verdad y que no es preciso tener en conside-
ración. 
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(12) Las dos escrituras en las que Pepe Tilo exigía 
ganar el mismo sueldo cjue Pedro Rom«ro y conformarse 
«con lo que estaba señalado, son como sigue» l a i dos es dig-
no de observar que llevan la fecka de 9 de Marso de 1793 
y se hicieron en la Not n í a de don José Robles y Quijada. 
«Josef Delgado, alias í i io , matador de toros, vecino de 
Sevilla, manifiesta que tiene tratado con don Juan Pedro 
Vicenti , asentista de la plasa de toros de Cádia, «asistir y 
matar con otro compañero que se ponga de igual mérito 
ai suyo» los toros que se lidien en la citada plasa en el 
«spacio de cuatro años, bajo las condiciones siguientes: 
Que por cada corrida se le ka de pagar la misma canti -
dad que perciba el matador Pedro Romero, vecino de 
Ronda, cuando concurra en su compañía: Que lia de tener 
«na de las primeras espadas en la plasa, y como 6a) se le 
ha de tratar: Que si no asistiese el compañero matador, y 
tuviese por consiguiente que ejecutar la muerte de todos 
ios toros, había de percibir la suma correspondiente á éste, 
menos en el caso de qne la ausencia fuera por enferme 
dad, desgracia, caída ú otra semejante: Que ha de asistir 
durante el plazo del contrato á las corridas de Cádiz con 
preferencia á otras de cualquier pueblo, menos á las que 
se celebren en Jerez de la Frontera ó Sevilla, lo que se 
consigna para que el asentista disponga las cosas de modo 
que pueda concurrir á todas: Que ha de llevar á las corri-
das tres banderilleros pagados por el asentista etc. — Jo-
tseph Iiio.» 
«Josef Delgado, alias I l lo , matador de toros, veciño de 
Sevilla, advierte que aun cuando en este mismo día ha 
otorgado escritura cxm el asentista de la plaza de toros de 
Cádiz, estipulando en ella que había de percibir por cada 
corrida la misma suma que se le abonase á Pedro Rome-
ro, se conforma con que le den 95 pesos de á 15 reales ve-
llón, que es lo mismo que ha tomado en las anteriores 
funciones de Cádiz, comprendiendo en dicha cantidad el 
gasto de ida y vuelta á Sevilla, y que aún cuando Pedro 
Romero cobre mayor suma, no ha de tener derecho para 
pedir el exceso eic. — Joseph Illo.» 
Y a que trato de la plaza de Cádiz y de las corridas que 
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en dicho sirco toreó Pepe I l lo , ao quiero pasar en silencio-
«n detalle que quizá sea deseoaoeido para, runchos. Má& 
de cincuenta y dos carteles distintos he tenido oeasión d& 
esaminai' en le-s qne figuran el nombre de - José Delgado 
y entre ellos es quizá de los<más cariosos el que amvncia 
la fiesta que bahía de celebrarse en la isla gaditana el 12 
de Julio de 177&, ó' stía euando' acababa d& tener lugar en 
la citada plaza.la famo&a competencia entre el diestro se-
villano y el rondeño. 
E l cartel que tiene la eirouneiancia de anúnciar que 
Pepe I l lo picaría, banderil learía y matar ía un toro, está 
concebido en estos términos; 
«Aviso a lpicbl ico—Se previene que por disposición 
del Excmo. Sr. Conde de SerenaT gobernador de esta pla-
za, y en virtud de real permiso comunicado á S. E . , ha 
señalado el domingo 12 de Julio para la décima corrida 
de toros del corriente año de 1778 en esta nobilísima, ciu-
dad de Cádiz. Siendo diputados los señores don José de 
L i l a y Fantoni, regidor de Preeminencia y capitán de mi l i -
cias urbanas de esta plaza y don Antonio liegobién y 
Mendoza, regidor perpetuo capitán de dichas milicias 
(viñeta) Loa diez toros que pe correrán en dicha tarde, 
*on los siguientes; cinco de la ciudad de Sevilla, de lá 
acreditada vacada de don Francisco de Eesinas, con divi-
sa amarilla. Tres de dicha ciudad, de la del marqués de 
Tablantes, con azul y los dos restantes de la ciudad de 
Jerez, de la de don Joaquín de Virués, con amarilla, todos 
negros y se picarán con caballos blancos 
Picadores. - Francisco Garrido y Alberto CorderOj de 
Vi l la lva y Juan Eoque, de Utrera. 
Matadores.—El famoso Joseph Delgado alias I l l o , de 
Sevilla y Francisco Guillen, de Utrera. 
Banderilleros.—José Ximénez de Celis, Vicente Estra-
da y Francisco Célis, del Puerto, Francisco de Córdoba, de 
Utrera y Manuel Corrales, de Sevilla. 
Para aumentar la diversión ofrecen Joseph Delgado, 
I l l o y Francisco Guillen picar, banderillear y matar dos 
toros y en el quinto se ejecutará el juguete de las ca-
nastas.» 
Este cartel, por demás curioso, lo posee el inteligente 
aficionado y coleccionista de papeles taurinos don José 
J iménez, quien lo ha puesto a mi disposición para sacar 
la presente copia. 
(18) H e tenido ocasión de ver el cartel de estas corri-
das de 1793 y es, á mi juicio, de los más curiosos que he 
examinado para recojer datos sobre el presente trabajo. 
E l cartel tiene el t amaño de una cuartilla de papel de 
hilo poco más ó menos, está impreso, según dice al pié, 
«Con licencia en las oficinas de don Diego y don Joré 
Oodina, calle de las Armas;» á la cabeza ostenta una V i -
ñeta apaisada dibujada toscamente y alrededor una sen-
cilla orla, es propiedad del señor don Juan Sánchez Loza-
no, presidente de lá Diputación provincial, y, según mis 
noticias, tiene otro ejemplar el inteligente aficionado don 
José J iménez. 
E l cartelillo anuncia las primeras corridas que hab ían 
de celebrarse aquel año en Sevilla los días 20, 22 y 30 de 
Abri l y 2 de Mayo. Lidiándose setenta toros de las gana -
derías de San Agustín, duque de Alba, Uiloa, Goyeneta, 
Maestre, Barriga, Bubín de Celis, S u á ^ z , Eesinas, Maro-
ver, Caballero, G i l Campo y Bodríguez Valverde. Para 
tantas reses sólo cuatro picadores, Bartolomé Padilla, 
Antonio Parra, Juan López y Laureano Ortega y tres 
matadores José Delgado l l l o , Pedro Bomero y Francisco 
Garcés. 
E l ano de estas corridas fué de gran carestía en Sevi-
lla, pues la cosecha se presentó muy mala y estaba la 
ciudad afligida por diversas calamidades. «Apesar de esta 
carestía—escribe un historiador coetáneo—el día 11 de 
A b r i l se subastó la plaza de toros en 41,650 pesos para los 
ocho días primeros en que había de lidiarse toros usando 
la concesión del Bey.» 
(14) Don Justino Matute y Gaviria en sus Anales 
eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy I m l 
c iudad de Sevilla (1887 tres tomos) dice cosas muy cu-
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riosas respecto á las grandes icflueneias y trabajos que se 
Moieron para que las corridas anunciadas no se verifi • 
casen. 
E r a entonces Hermano Mayor de la Maestranza el 
marqués de Eibas quien se propuso celebrar las fiestas de 
toros en los días 6, 8, 16 y 18 de Octubre mal que le pe-
sara al cabildo de la ciudad y al elemento eclesiástico, tan 
poderoso entonces. E l buen marqués, en vista de los obs-
táculos que le ponían, acudió al Consejo y éste dió la or-
den de que se verificasen las Cd ridas como así sucedió. 
T dice también Matute «que al salir el público alboro-
tado de la corrida del día 16 se encontró en la calle de la 
Mar, á la salida de Gradas, una procesión en la que iban 
muchos devotos con grave continente, quedando los albo-
rotadores sobrecojidos y atónitos y no faltando alguno 
que, cual si se arrepintieran de un grave delito, se unieran 
á la procesión, entrando en la iglesia de Menores donde 
se cantó el Te-Deum con mucha devoción.» 
Este detalle, al parecer insignificante, f s una pincela-
da magistral que retrata lo que eran aquellos tiempos. 
(15) E l documento presentado por Pepe-Illo á la 
Maestranza está en papel de oficio y es como sigue: 
•xHay xin seí/o. —Sello cuarto de cuatro maravedises, 
año 1795. Señor Teniente de Hermano Mayor de esta 
Beal Maestranza de Caballería.—Joseph Delgado á V . E . 
hace presente que encontrándose con fiebre en cama le 
es de todo punto imposible trabajar en la fanción de ma-
ñana, por cuyo motivo ruega á V . E . se digne dispensarle 
esta falta. De V. E . con los mayores respetos es humilde 
criado y servidor, Joseph Delgado.» 
Este documento es propiedad hoy del señor don M a -
nuel Gómez Imaz, quien deferente conmigo en esta oca-
sión como en otras muchas, me ha permitido copiarlo en 
este lugar, por lo que le doy las gracias más expresivas. 
E l papel es por demás curioso, y aunque, si no me 
equivoco.don José Villar y Sánchez poseía una copia en -
tre los muchos materiales que logró reunir para escribir 
«na historia de la plasa de toros de Sevilla (historia que 
quedó en proyecto según mis noticias) no lo lie visto cita-
do en nmgátt biógrafo de l í l o , y si eí. señor Villar lo dió á 
hi estampa no he logrado encontrarlo impreso apesar de 
Jas diligencias que he practicado para coaveuceruje de 
que era inédito, 
(16) L a tauromaquia ó arte de torear, «obra utili • 
sima para los toreros de profesión, para los aficionados y 
toda clase de sujetos que gusten de toros, su autor Josef 
Delgado alias H i l l o * (iniciales). Con licencia.—En Cádiz, 
por don Manuel Ximenez Carroño, calle Ancha, año 1796. 
Un volumen en 4 °. rústica, papel hilo, letra romana 
•&8 páginas y una de índice sin námero.—«Al lector.» -
«Parte primera > (tres capítulos).—«Parte segunda» (un 
capítulo) -^-«Alfabeto de las voces y expresiones de la tau • 
romaquia y siguientes » 
Al principio se encuentra una lámina dibujada por Al-
cántara y grabada por Bosque en Cádiz;, que representa 
á Pepe Il lo de cuerpo entero con un reloj en la mano iz-
quierda, una espada en la diestra y un toro humillado á 
os pies. E l dibujo es de escaso mérito. De este retrato de* 
IDelgado, dice don José Pérez de Guzmán,que «sacó el no 
table pintor y buen aficionado don Nicolás Kuíz Valdivie-
so, uno de proporciones naturales cuyo grabado colocó el 
señor de Neira én su Dicc ionar io » 
Conozco otra edición de la Tauromaquia impresa por 
Vega y C." en Madrid el 1804, la cual forma un volumen 
en 8 o menor de 103 páginas. Tiene añadida esta edición 
treinta láminas, que representan suertes del toreo en el 
campo y en la plaza Va añadido también al volumen que 
he visto, una colección de tipos populares por demás cu-
riosa. Tengo noticias de dos ediciones más de la Ta i i ro r 
maquia de Pepe I l lo , una de 1827 y otra, que ea la que 
más abunda hoy, de 1874. 
E l Ar te de torear, de Francisco Montes, publicado 
en 1838 y que se dice escrito por don Santos López Pere-
grín, está hecho sobre el plan del libro de Pepe I l lo si 
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bien ampliado notablemente. López Peregrín, gran entu -
siasta ¿le Paquiro y excelente revistero de toros mny supe-
rior á la generalidad de los qne á este género se dédican 
hoy, hizo popnlarisimo su pseudónimo de Abenomar en las 
revistas que dió á luz en los periódicos E l Pastor , Abena-
m a r j E l Estudiante y publicó en 1842 su libro Fi loso -
f í a de los toros en el que incluyó el célebre diálogo de • E í 
pró y el contra de las corridas de toros» y todo el Arte de 
torear, cuya paternidad le atribuyen casi todos los anío 
res que he consultado, 
(17) Entre los elogios que algunos periódicos hicie-
ron de la Tauromaquia de Delgado copiaré éste que vió 
la luz en la corte y qne cita un distinguido escritor; 
«Elogio de J i lo autor de la Tauromaquia . 
Delgado la Tauromaquia 
escribió con tanto acierto 
que á propósito parece 
que usó de pluma el acero, 
tinta de sangre de toro, 
tintero y cendal de cuerno.» 
(IS) E n la corrida verificada para celebrar la toma 
de posesión de la Veinticuatria del Principe de la Paz, se 
lidiaron toros de Freiré , Cabrera, Aldunci y Oaraza. P i ca -
ron Laureano Ortega, Antonio Parra y Sebastián Rueda 
y mataron José Delgado I l lo , José Romero (si llega á 
tiempo, dice el cartel) y de media espada Antonio de los 
Santos. 
E n el expediente formado sobre dicha corrida que 
existe en el archivo Municipal y que he consultado, dice: 
«Se principió la corrida á la hora acostumbrada, 
mandando la plaza el Excmo. Sr. Asistente. L a fiesta es -
tuvo divertida, porque los toros fueron excelentes y lo 
mismo los picadores y toreros. E l concurso muy crecido 
sin que ocurriera la más pequeña alteración en la p la-
za. ...» 
Don Joaquín Guichot en el tomo octavo de sn His to -
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r i a de Sevi l la (Apémlices) publica algunos documentos 
de este curioso expediente. 
Conozco dos ejemplares del cartel de las citadas fies-
tas, uno que se encuentra en poder de don José Jiménez 
y otro en el archivo del Ayuntamiento. 
(19) En el archivo de protocolos de Sevilla existe el 
contrato hecho por Pepe Illo con la Maestranza que, co-
mo otros varios documentos que allí se encuentran, han 
servido para aclarar muchas de las dudas que existían 
acerca de la vida del famoso torero. 
E l contrato, que está fechado en 20 de Marzo de 1793, 
es el siguiente: 
«Josef Delgado alias I l lo, vecino de Sevilla, se obliga á 
favor de la Real Maestranza de Caballería de dicha ciu -
dad, para servir las veinticuatro primeras corridas de to-
ros, que anualmente le están concedidas por Real Cédula, 
en calidad de primera espada, y así mismo su cuadrilla d€ 
media espada con obligación de banderillear, llevando 
por banderilleros á Bartolomé Ximénez, Atanasio Re-
cuerco y Josef de Castro, vecinos de Cádiz: Que estas fun-
ciones de Sevilla han de ser preferidas á las demás del 
reino: Que es condición expresa no echar suertes n i br in-
dis alguno, y que el iinico interés y salario que ha de re -
cibir es el que tenga á bien darle el Teniente y Diputados 
de la Maestranza etc.—Josef Illo.—Sevilla.—Notaría 
núm. 4,—Ante don Antonio Manuel de León.—Folio 197 
del protocolo.» 
(20) Las casas de la callé Tintes y San Pablo fueron 
adquiridas por Pepe I l lo según escritura fecbada en 11 de 
Mayo de 1796 que publicó el doctor Thebussem en su li-
bro Una triste capea: 
«¡Joaquín de Olivares, maestro farolero, vecino de Se-
villa, vende á Josef Delgado alias I l lo , en precio de 46.000 
reales de vellón, dos casas, situadas en dicha ciudad, una 
en la calle de los Tintes número 20 y otra en la Real de 
San Pablo número 14, de las cuales esta última había per-
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tenecido al Monasterio de San Isidoro del Campo de la 
orden de San Jerónimo, situado en el término de Santi-
ponce, etc.—Jo se f J i l o . -Sevi l la .—Notar ía núm.4.— Ante 
don J o s é GtufAérrez OJecía. — Folio 267 del protocolo.» 
(21) Eespecto al célebre Manolito Gázquez, cuyas 
chistosas ocurrencias tanto se han desfigurado, puede el 
lector curioso encontrar noticias muy verídicas en una 
carta del Dean de Sevilla don Manuel López Cepero que 
fué amigo de Gázquez y frecuentó su tertulia. Esta carta 
la puso EL solitario como apéndice á un artículo sobre el 
ingenioso vélonero que figura en el libro Esceims anda 
luzas, Don José Pina escribió hace muchos años un j u -
guete cómico en que era el protagonista Gázquez, y hace 
poco tiempo el señor Montesinos, en una obrita titulada 
E l rosar io de l a aurora, lo sacó también á escena, pero 
con tan escaso arte y demostrando tan poco estudio del 
personaje, que resulta una verdadera caricatura sin gra-
cia n i donaire alguno. 
(22) E l Duque de Rivas en su hermoso drama «Don 
Alvaro ó la fuerza del sino); presenta en la primera esce-
na el famoso puesto de aguas y pone en boca de un perso-
naje las siguientes palabras: aQué persona degusto vivien-
do en Sevilla puede dejar de venir todas las tardes de ve-
rano á beber la deliciosa agua de Tomares que con tanta 
pulcritud y limpieza nos da el tío Paco, y á ver este puen-
te de Tnana que es lo mejor del mundo?» 
Don José Somoza en su artículo ftEl árbol de la cha-
ranga», después de pintar el Arenal y la animación de 
gente que allí acudía, dice: «El motivo de reunirse es el 
de beber agua de la alameda con anises por un ochavo en 
un puesto de agua que allí hay.» 
U n ilustre pintor sevillano, don José J iménez Aranda, 
entre sus muchos admirables lienzos de costumbres del si-
glo X V I I I , tiene uno representando la tertulia que en el 
puesto se formaba y una vista de aquel lugar tal como se 
hallaba entonces. 
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<22 2,e) L a oda de Do» Nicolás F . de Morat ía á P e -
d r o Momero fué escrita en 1?77 cuando todavía el l id ia -
dor rondeSio estaba «n los comienzos de su profesión. N o . 
•es de las mejores composiciojaes del autor de L a pethne-
t í ' a , pero como dkse un autor, «salvo sea el corte gongori-
00 y ulíra-acadómico de algunos troEos, la composición es 
muy digna de alabanzas 
Empiesa de este Eaodo: -
Cítara áurea áe Apolo, i quien los dioses 
liicieron compañera 
de ios regios banquetes y ¿oh sagrada 
Musa! que el bosque de í íe l icéa venera, etc.» 
Y concluye; 
«Tu gloria llevare del occidente 
á la aurora, pulsando plectro de oro: 
laj patria oternamente 
te dará aplauso de Aganipe el coro.» 
E n algunas partes he visto esta oda mutilada y con 
gran número de versos cambiados, 
(23) Pedro Romero nació en Ronda el ano 17ó4; 
cuando sólo contaba 15 de edad, tomó parte en algunas 
novilladas, siendo luego contratado como banderillero, y 
trabajó en unión de su padre Juan Romero. Fué luego á 
Madrid y desde un principio llamó la atención de los afi-
cionados. Se retiró del toreo en 1*799 y se dice que mató 
recioiendo cinco mi l seiscientos toros, cifra que me pare-
ce algo exajerada. E n 1730 fué maestro de la Escuela de 
Tauromaquia y falleció en Ronda á la edad de 85 años 
en 1839. 
(24) L a fiebre a m a r i l l a presentóse en Sevilla á fines 
de la primavera de 1800, haciendo después grandes estra-
gos y adquiriendo un desarrollo espantoso en los meses de 
Agosto y Septiembre. 
Comenzó la epidemia en el barrio de San Vicente, 
siendo los lugares más castigados Triana, los Humei^o, 
la Boi'cegulueíía y la Macareaa y buba día& en tjiie falle-
cieron más de tsessieistaa y ettafcroeitiatas personas. 
Desde fines del aae» de Üíóvi&tnfore eonelivyer©n la» 
invasionea, y segrárn las estadísticas q^e he consultado» 
murieron en loa «uaíro ciaeo meses 30.000 veeinos d& 
Sevilla. 
Para co-nneer ampliss detalles' sobi'®- la invasión de l a 
<-fiebre amavi'la»'piiéden "?©rse las obra& de Matute, G o n -
zález de León, Velázquez y Sáncbez, Guidiot , et&. 
(¿5) Pepe-Hi l lo , zarzuela en eoatino aeto»y seis cua-
dros, ojfiginaly en verso de D. Eisardo Pu&nte y BrañasP 
mósiea de D . Guillermo Cereceda, estrenada en el Teatro» 
de los Bufos de Arderías en 1.° de Octubre de 1870. M a • 
drid. Imprenta de José Rodríguez, Calvario 1&.-1870. U n 
volumen 4.° menor, 119^  páginas'. 
Esta zarzuela queda muy Jejos en punto á mérito lite-
rario y á carácter de época de la de J). José Picón Tiene 
escenas animadas, pero encierra giran n ú m e r o de falseda-
des. 
E n la escena XIV" del acto segundo' una gitana dice á 
Pepe l i to la buenaventura en esta canción i 
«Señó Pepe H i l l o , 
mal haya el novillo 
de sangre traviesa 
que está en la dehesa 
que está en Peñaranda^ 
que presto en la tanda 
de toros vendrá. 
K o mates, zalao, 
á toro parao, 
que un sétimo toro 
más negro que un moro-, 
la vía te acecha 
á mano dereeha 
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del nuevo toril . 
Y o diquelo en esta mano 
que está cerca la corría 
en que un toro castellano 
ta va á üonzacá la vía. 
(26) E n el Dicc ionar io del Sr. Sánchez de Neira se 
copia un documento del cual se saca que Pepe-Illo y BU 
cuadrilla estaban contratados también para torear en 1801 
en la plaza de una capital próxima á Madrid (no se dice 
cuál) por cuyo motivo el dueño dé una fonda ó posada pre-
sentaba un escrito mencionando el alimento y asistencia 
que se comprometía á dar á los toreros. 
(27) Dice así el cartel citado, en el que se encuentran 
alíjunoa dotalles muy curiosos sobre ios que llamo la aten-
ción del lector. 
«El Eey Ntro Sor. (que Dios guarde) se ha servido 
señalar el Lunes once del presente mes de Mayo de 1801 
(si el tiempo lo permite). Para la primera corrida de toros 
de las que su Eeal piedad tiene concedidas á los reales 
hospitales General y Pasión de esta corte, á fin de que sus 
productos se empleen en la curación de los pobres enfer-
mos de ellos. Mandará y presidirá la plaza el señor don 
Juan Morantes Guzman y Tovar, Corregidor de esta vil la. 
Los diez y seis toros serán: Dos de la vacada de D. J o -
sé Gijón, vecino de la villa de Villárrubia de los Ojos de 
Guadiana, con divisa encarnada. Cuatro de la de D . M a -
nuel Briceño de Colmenar Viejo, con azul. Dos proceden-
tes de la de Peñaranda de Bracamonte nueva en esta pla-
za, con encarnada. Cuatro de la de D . Hermenejildo Díaz 
Hidalgo, de Villárrubia de los Ojos de Guadiana, con ver-
de y Cuatro de la de D . Antonio Hernán García de Col-
menar Viejo, con blanca. 
Por la mañana picarán los seis toros Alberto Cordero 
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y Manuel Guzman. Por la tarde picaran los cinco prime-
ros toros Juan López, y Manuel Cañete y retirados éstos, 
lo continuarán á otros cinco Cristóbal Ortiz y José García 
Colchondllo. Los diez y seis toros de todo el día serán l i -
diados por las cuadrillas de á pié al cuidado de Joaquín 
Rodríguez Costillares, José Delgado ,JY¿7¿o, José Romero 
y Antonio de los Santos. 
Se previene al público de orden del Gobierno, que se 
dará principio á la corrida indefectiblemeute á las horas 
que abajo se señalen, concluyendo á, las acostumbradas y 
en lugar de perros se usarán banderillas de fuego á arbi-
trio del Magistrado. 
Otro: Mediante estar aprobado por el Gobierno, que 
cualquiera persona de uno y otro sexo pueda mandar 
guardar los asientos que guste, así en los tendidos como en 
las gradas, sin usar de distintivo de pañuelos, capas n i 
otra cosa; se previene, para que llegue á noticia del públ i -
co, que el que quisiere lograr esta satisfacción, deberá po-
ner de su cuenta anticipadamente los criados ó sugetos de 
su confianza, que se los custodien (siempre que no sean 
muchachos) para evitar los muchos perjuicios que de esto 
se han seguido, á quienes nadie podrá separar de ellos, 
con pretexto alguno, sino.á los que los hubieran pagado: 
pues en su defecto se tomarán perentoriamente, con los 
infractores, las correspondientes providencias, á fin de 
que se observen las acertadas del mismo Gobierno, 
Otro: Con el fin de desterrar, el abuso introducido de 
arrendarse por varias personas algunos balcones, para su-
barrendarlos después por asientos al público, se dispone 
de orden del Gobierno, al que incurriere, la multa de seis 
ducados, y además perderá el uso del balcón. 
Otro: Se prohibe absolutamente arrojar á la plaza ga-
tos muertos, capas, palos, frutas ni cosa alguna que pue-
da dañar ó molestar á los dependientes del Gobierno ó á 
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líos lidiadores, ni que nadie pueda estar entre barreras, s i -
no los precises operarios, é igualmente que ninguno pueda, 
?jajar de los tendidos hasta que no esté enganchado el úl • 
timo taro, pena de veinte ducados: y siendo persona de 
distinción, á la disposición del Magistrado. 
L a víspera por la tarde estará el ganado en el Arroyo 
acostumbrado, 3' abiertas las puertas de la plasa. 
Por la mañana se empessará la corrida á las diez, por 
la tarde á las cuatro. 
Es ta rán abiertas las puertas de la plaza por la mañana 
y tarde hasta que se haga el Despejo; y concluido éste por 
ia mañana se hará el 'encierro.» 
E n esta corrida no toreó CostiUarea aunque estaba 
anunciado, ni tampoco tomó parte en ella el matador Juan 
Conde, que el novelista Fernández y González hace figu-
rar en aquella l idia. 
Y aquí conviene hacer notar, pues está ya probado,' 
que Joaquín Rodríguez no murió en 1800 como dicen a l -
gunos biógrafos: en los últimos meses de 1803 aún vivía 
el autor de la suerte de volapié , y por unos curiosos de-
t .lles que publicó el insigne maestro compositor Barbieri, 
sabemos que su verdadero nombre era Pedro Joaquín y 
que habitaba entonces en Madrid en ia calle Flor B a j i , 
número 2, cuarto segundo. 
Según la noticia publicada por Pérez de Guzmán, to-
mándola del D i a r i o de Avisos de M a d r i d , copio aquí 
esta curiosa nota: 
E s t a d ú de los valores que ha rendido l a co r r ida de 11 
de M a y o de 1801. 
Entrada total de la mañana . . . 83,194 rs. vn. 
Entrada total de la tarde. . . . 47,474 » » 
Por la carne de 16 toros muertos . 7,647 » <> 
Por los pellejos de 20 caballos á 34 
reales uno 680 > » 
De agua.dores y alojeros . . . , 140 » » 
Producto líquido total. • 89,135 rs, vn. 
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(2S) L a s Glor i a s del Toreo, poí don Manuel Fer-
nández y González. - Madrid. Im renta de Diego Pache 
co. Vilialar núm. 8 —1879 ü n volumen en 8.° mayor, 
papel cotnúo, 583 pá^mas y 14 láminas grabadas en ma-
dera, dibujadas por D Perea. 
En la escena de encoger Pcpe l l l o al toro B a r b u d o , 
pone el autor el siguiente diálogo: 
«A mí me han dicho, observó Pedro Bomero dirigién-
dose á Pepe-/ZZo, que usted anda pensando hace mucho 
tiempo en que le ha de matar un toro negro de Peña-
randa. 
—Verdad es que lo he soñado, contestó Delgado. 
— Pues negro es, y de Peñaranda, de buen trapío y de 
muchas libras ese animalito que nos está mirando y que 
parece nos desafía, hizo notar el gran Romero. 
Entonces el valiente Pepe I l lo , dando muestras de la 
poca importancia que atribuía á sus sueños y sobre todo 
gran ejemplo de su denodado valor, revolviendo el caballo 
que montaba, llamó al tío Castueras, uno de los vaqueros. 
—¡Tío Castupras! gritó. 
— ¿En qué se puede servirá vuestra merced? le con-
testó éste al momento. 
— ¿Ve V. ese toro que nos está mirando? 
—!áí que lo veo. 
—Pues bien, tío Castueras, prosiguió el rival de Rome-
ro con un acento singular—ese mismo toro enchiquérelo 
usted para mí » 
(29) De está cojida sin consecuencias que sufrió Pejpe-
l l lo en la mañana del 11 de Mayo sólo encuentro noticias 
en una curiosa composición que se titula así: Romance de 
l a desgradada muerte de Joseph Delgado {alias Hi l lo ) 
en l a v i l l a y corte de M a d r i d el d ía 11 de Mayo del 
a ñ o 1801.—Un pliego en 4 0, papel hilo, letra redonda, 
cuatro páginas. — Córdoba —Con licencia Luís Ramos, Im-
presor, Plazuela de las Cañas. 
Este romance, de escasísimo mérito literario, fué escri-
to días después del suceso, y respecto á la cojida de la ma-
ñana dice: 
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«...y después lo mató I l lo 
con gran garbo y gentileza 
aunque tuvo una cojida 
en la mañana primera, 
mas no fué cosa mayor 
sí le molestó una pierna 
pero aunque I l lo cojeaba, 
no por eso matar deja.» 
Del autor de este desdichado romance sólo se sabe que 
se llamaba Pimentel, pues al final pone estas líneas dispa -
ratadas: 
«...y por esto Pimentel, 
compositor de estos versos, 
pide con mucha humildad 
que rezen un Padre-nuestro 
por su amigo Pepe Illo 
y le perdonen los yerros, 
(30) Para conocer con todos sus detalles las ceremo -
nias que en tiempos de Pepe-IUo y Romero precedían á 
las corridas de toros, puede leerse la Tauromaquia del 
primero, edición de Vega y Compañía. Madrid 1804. 
(31) Acerca del toro Barbudo dice lo siguiente el se-
ñor Sánchez de Neira: 
«.Barbudo.—Nombre del toro que mató á José Delga-
do (a) H i l l o Era el animal negro, cobarde y de la ga-
nadería de Peñaranda de Bracamente y fué el séptimo de 
la corrida. Entre otras muchas láminas entonces publica-
das, don Anastasio Rodríguez dibujó y don Roberto Pra-
dos grabó una grande estampa con el retrato de este toro 
y los detalles de la catástrofe. Parece que el animal perte-
neció á la ganadería de D. José Rodríguez, que usó divisa 
escarolada, aunque, segúa noticias recibidas por nosotros 
directamente, dícese que el dueño de la ganadería fué don 
José de la Peña y hoy la poseen don Enrique Méndez y 
don Pablo Prieto, que no la destinan á la lidia. No es cier-
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to, como se l ia diclio en otros impresos, que la cabeza de 
Barbudo htiya, estado en la Historia Natural, porque no 
fué disecada.» 
(32) E l momento de recoger Barbudo á Bepe -Illo 
del suelo es el que representa la lámina que va publicada 
y que he escogido por parecerme entre los nueve dibujos 
antiguos que conozco representando la trágica escena, el 
que tiene más verdad y carácter. E l nombre de su autor 
es el mejór elogio. Goya qne presenció la muerte de D e l -
gado, supo reproducirla en toda la exactitud y el espíritu 
que tienen sus dibujos maravillosos. 
Esta lámina figura en la colección titulada L a Tau-
romaquia . «Un volumen apaisado, con 33 planchas al 
aguafuerte y al agua tinta: tiene de largo 20 centímetros 
y de ancho 30 y van numeradas en el margen derecho. L a 
primera edición lleva al final una tabla explicativa y en la 
segunda (1855) los títulos se hallan colocados por bajo de 
cada plancha.» 
U n crítico francés Laurencio Matheron, en un libro 
que sobre Goya publicó en 1858, decía hablando de las 
obras del insigne pintor aragonés que en L a Tauroma-
quia «como en los Caprichos hay algunas planchas que 
Rembrandt hubiese firmado muy satisfecho con. ambas 
manos.» 
(33) Copia de car ta en que un amigo refiere á otro 
con exactitud el hecho (con sus antecedentes y conse-
cuentes) relativo á l a muerte del memorable l i d i ado r 
J o s é p h Delgado renombrado IÍILT^O, causada p o r el 
sétimo toro de los corr idos en l a B i a z a de M a d r i d l a 
tarde del 11 de M a y o de 1801] en vista de l a cual p a r a 
precaver en lo jiosible semejantes desgracias, se reco-
p i l a n las m á s o'portunas reflexiones y aun se a ñ a d e n 
otras en versos y prosa , dignos de a tención de todos 
los aficionados y toreros. 
üia volumen en 8.° en rústica, papel hilo, letra redon-
da, X V I páginas y una nota al final de la carta. Tres so-
netos de escaso mérito y dos composiciones breves asOnan-
tadas. L a carta está firmada en Madrid á 13 de Mayo de 
1801, por J . T. '(José Tijera). E n la úl t ima página dice a i 
pie: «Barcelona año de M.DGCGÍr> y ios puntos donde es-
t á de venta al precio de dos reales. Después del texto se 
i i a l l a una lámina plegada por estremo curiosa, en la cual 
•fstá ia cojida de Pepe ílío ( lámina que reprodujo « E l 
Imparcial» en número del 4 de Junio de 1894) en tres m o-
anentos distintos y al pie de ella una explicación en espa-
ñol, francés, italiano y portugués L a lámina está dibujada 
y grabada por Cobo, segáu dice la firma. Carmena y M i -
ílán da noticias de este carioso folleto, pero con meno.t 
detalles que yo no ke querido omitir teniendo el ejemplar 
á ia vista, 
<B4> Mucho padiera decir en esta nota respecto á los 
dibujos de distintas clases que he tenido ocasión de ver en 
los cuales se representa la cojida de Pepe- l l io ; Son desde 
luego los más interesantes aquellos que se publicaron á 
sraiz del trágico suceso y los cuales escasean hoy bastante 
•y puede decirse que han permanecido ignorados para mu • 
chos taurófilos infatigables rebuscadores de papeles, ü u 
inteligente aficionado de Sevilla, don Manuel RUÍK J i -
ménez, posee la más completa colección de láminas de 
aquella época entre la multitud de libros, carteles, folie -
tos y hojas que reúne sobre materias taurinas. A la ama-
bilidad de este mi amigo, debo el poder dar aquí la si-
guiente descripción de estos curiosísimos dibujos, cuyos 
ejemplares son bien raros en nuestros días. 
I.0 U n grabado en cobre apaisado de escaso mérito 
artístico; estampado en un pliego en 4 al pie tiene la 
siguiente inscripción; «Desgracia acaecida á Josef Delga-
do Illo en el séptimo toro nuevo en esta plaza de Madrid 
de Peñaranda de Bracamente, en la tarde del día 11 de 
Mayo de 1801.» 
2.° U n grabado en papel hilo, 4.° menor: «Muerte 
desgraciada de Josef Delgado Il lo, día 11 de Mayo de 
1801.» 
3,° Grabado en 4 ° mayor; papel bi lo, apaisado: 
«Desgraciada maerte de Josef Delgado, alias H i l l o , al 
tiempo de matar el séptimo toro llamado Bragado (ate) 
en la corrida del día 11 de Mayo de 1801. E r a uno de los 
de la vacada de Peñaranda de Braeamonte, los cuales se 
estrenaron en este plasa do Madrid.» 
á.^ Lámina grabada en cobre, iluminada (dos dibujos) 
papel bilo, en 4.° «Muerte desgraciada de Josef Delgado 
R i o e\ 11 de Mayo de 1801 al matar el séptimo toro en l a 
plaza de Madrid de la Bacada de Peñaranda de Braca-
mente.,» 
S.0, Grabado en 4.% papel hilo, representando la ceji-
lla en cuatro momentos, al ser enganchado el matador, a l 
arrojarlo el toro á si? espalda, al ser campaneado sobre los 
cuernos y al dar la fiera el último derrote. «El séptimo to -
ro de Peñaranda de Bracamente nuebo en esta plaza de 
Madrid dió muerte á Josef Delgado Hi l lo la tarde del 11 
de Mayo de 1801. Demuéstrase las cuatro posturas.» 
6.° Grabado en 4.° menor, de escaso mérito, papel h i -
lo. -«Desgracia acaecida'á Josef Delgado Hi l lo en el sép-
timo toro nuevo en esta plaza de Madrid de Peña randa 
de Bracamente ^n la tarde del dia 11 de Mayo de 1801. 
E n la parte superior de esta curiosísima lámina se leen 
estos disparatados vereos: 
«Los laureles, que ó H i l l o coronaron 
tu destreza de toros triunfadora 
en un toro Madrid juntos los lloran. 
Sevilla llorará perpetuamente 
tu suerte desgraciada pues veía 
en tu persona otro Hércules valiente. 
Toda te llorará la Andalucía 
y en fin, te llorará toda la gente 
que por incomparable te tenía.» 
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7. a Grabado tosco en folio apaisado, papel hilo; se 
representa la desgracia en tres tiempos, en el primero se 
ve al diestro cojido por la pierna, perdiendo la cofia y las 
zapatillas que están en la arena; en el segundo está sus-
pendido y agarrado á los pitones, y en el tercero tendido 
en el suelo boca arriba. De t rás de la valla se encuentran 
cinco toreros en diversas actitudes que denotan el horror 
que les produce la escena que presencian. Nadie acude al 
quite. "Tiempos que ocurrieron en la trágica muerte de 
Josef Delgado (Hillo) la tarde del 11 de Mayo de 1801 
con el séptimo toro: nueva en e3ta plaza: y del lugar de 
Peñaranda de Bracamente». 
8. a Grabado en 4.° apaisado, papel marquilla, malísi-
mamente hecho: figura la cojida al ser levantado el mata-
dor por_el pitón izquierdo. E n el suelo se hallan la muleta, 
espada y cofia. Tres peones agitan los capotes á la dere-
cha y dos picadores á caballo levantado parecen como que 
tratan de acudir al quite. L a estampa está ilnminada y 
el trage de Delgado ss color grana. «El séptimo toro de 
Peñaranda de Bracamente nuebo en esta plaza de Madrid 
dio muerte á Josef Delgado Hi l lo la tarde del 11 de Mayo 
de 1801.» 
Estas dos últimas láminas las posee el distinguido es-
critor D . Luís Carmena y Millán, gran coleccionador de 
papeles curiosos, quien con exquisita amabilidad me ha 
facilitado la descripción detallada de ellas. 
9. a Lámina en 8.° apaisada, papel marquilla. «Retra-
to de Josef Delgado (Hilo) según le cogió el séptimo Tore 
de Peñaranda de Bracamente la tarde del 11 de Mayo de 
1801.» 
ÍTjwroíWctc/iie, Recueil de quarente estampes i n -
ventées et gravees á l'eau forte par don Francisco Goya y 
Lucientes París . Loizelet, Rué des Beaux-arts, 12. 
Esta colección que es hoy bastante rara, á más de con -
tener las 33 láminas de que he hablado en la nota 32, 
contiene siete más representando diferentes escenas del 
toreo y dos que representan la muerte de Pepe l l l o , nota-
bilísimas por la actitud de las figuras y el conjunto, que 
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según frase de Carmena, «resaltan de imponente y trági-
ca belleza». 
E n una colección de 18 aleluyas representando suertes 
del toreo, publicada en Madrid en 1802, hay una en la 
que está la cogida de Pepe I l l o y en otra la muerte de 
Perucho en Granada. Existe en la Biblioteca Nacional un 
ejemplar y en Sevilla posee otro el Sr. Kuiz J iménez. 
E n otro pliego de quince aleluyas impreso en 1812 
también en Madrid figura la cogida de Delgado como pri • 
mera estampa. 
L a lámina que figura en el folleto de D . José de la T i -
jera (de la que me ocupé en otra nota) también se en-
cuentra suelta, y unida á ésta la de Goya que he reprodu-
cido, forman una colección de quince estampas contem 
poráneas al suceso, que resulta en extremo iatpresante. 
Como detalle curioso apunta íé qüe 1801 se vendieron 
en Madrid gran número de abanicos, en cuyos papeles se 
representaba la cogida de Delgado, según se saca del si-
guiento anuncio publicado por el D i a r i o de M a d r i d del 
7 de Junio de aquel año: 
«Los países para abanicos —dice el periódico —que de-
muestran en tres figuras la desgraciada muerte de Illo se 
hal larán á 2 reales en la librería de la viuda de Cerro y 
Escribano y puesto del D i a r i o de Santo Tomás. También 
hay dé la misma figura en medallones para representarle 
en toda ciase de abanicos hechos en papel de seda á real.» 
De las muchas litografías, cromos, grabados en made -
ra, fotograbados, acuarelas, etc. que en nuestros días se 
han hecho por multitud de artistas representando la t rá-
gica muerte de Pepe-Illo, nada diré porque resultaría esta 
nota de proporciones por demás extensas. Sólo apuntaré 
para concluirla algunas palabras acerca dol retrato de 
Pepe-Illo. 
Mengs re t ra tó á Costillares, Goya á Pedro Eornero, 
D . Juan de la Cruz en su colección de trajes de España á 
ios dos citados lidiadores; pero ninguno de estos notables 
artistas nos ha legado un verdadero retrato de Pepe-Illo. 
Sin embargo, el porte y traza del diestro no nos son des-
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conocidos, pues lian llegado hasta nosotros por dos graba-
dos muy apreciabas y que merecen crédito á, mi juicio. E l 
primero de estos dibujos (que sirvió de copia al que apare-
c a ia edwkSa primera de L a TaKromafymá) tiene e l 
l ; Tío de un pliego de papel de kilo, representa al mata-
dor de cuerpo entero, después de haber dado muerte a u n 
toro que tiene tendido á sus pies y ILva en la parte infe-
clbr la inscripción siguientes «El diestro sevillano Josef 
f gado (alia UIQ] Año de 1794: Joseph Guerra delineó*. 
•Sevilla: San Román y Codina esculpió » 
E l seguado retrato es casi de las mismas dimensiones, 
aparece el espada de busto y por bajo se lee: «El famoso 
lidiador dé toros joseph Delgado Tlloi L o biso en Madrid, 
Año de 1798, Juan de la Cruz." 
E n la fecha de esta lámina debe haber equivocación ó 
fué, ejecutada por otro Juan de ia Cruz j pues él grabador 
célebre, hermano del popular sainetero, falleció según to-
dos sus biógrafos en 1790. 
Con estos dos grabados á la vista se nota gran seme-
janza en ia cara del torero andalus, pues las facciones de 
ambos son casi iguüíes, frente tersa y espaciosa, ojos gran-
des, nariz ancha y de largas proporciones, boca grande 
con el labio inferior colgante y mejillas carnosas. 
A estos dos retratos hay que añadir otro grabado de la 
época, cuya noticia aparece en el D ia r i o de M a d r i d del 
día 26 de Junio de 1801 y está concebida en estos t é r -
minos: 
«Retrato único que representa á Josef Delgado (alias 
Hillo) de medio cuerpo dibujado por don Anastasio Ro-. 
driguez y grabado por don Roberto Pradez quien grabará 
una corta colección de retratos compuesta de diez l id ia -
dores de toros de los de más destreza, sirviendo de porta-
da dicho José Delgado, el que se hal lará á cuatro reales 
en las librerías de Angueta, calle de la Montera, en la de 
Esparza, Puerta del Sol, frente á la Fuente, y en el pues-
to de la viuda de Cerro, callo Alcalá.); 1 
Esta lámina no la he visto, por lo cual sólo me limito 
á dar noticia de ella según el texto del Diario* 
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E l grabado por Cruz en Maclrid que representa á D e l -
gado de busto es fcl más conocido y ei que se viene rep i -
tiendo coa más frecuencia como auténtico retrato de Pepe-
Tilo. Couozco multitud de copias ejecutadas por diversos 
artistas y por muy distintos procedimientos. De una de 
estas copias, hecha en litografía, es reproducción el re-
trato que aparece al frente de este trabajo y cuya seme • 
janza con el original es exactísima. 
(3 >) H e aquí parte del certificado de la auptosia qa& 
se le hizo á Pepel l lo , extractado por un autor: 
«El cadáver..,, tenia una herida en el epigastrio inme-
diatamente por debajo del cartílago xifoides, de seis pulga-
das de extensión, la que se hizo penetrante á la cavidad 
de! vientre, en cuyo sitio lisió el homento, dividió la por -
ción trasversal del intestino colón; hirió el estómago en su 
cara posterior cerca de una pequeña corvadura; dividió 
enteramente el pequeño lóbulo del hígado, desde cuyo s i -
tio se dirigió al grande lóbulo y en él hizo un grandís imo 
destrozo separando todas las adherencias que tiene con ei 
diafragma, en el que hizo una herida de tanta extensión 
que todo el lóbulo mayor del hígado pasó por ella á la ca-
vidad del pecho, hiriendo también el pulmón derecho. P a -
só el mediastino, dividió el pericardio y salió una de las 
astas por la parte superior del pecho de uno y otro lado, 
produciendo dos heridas de dos pulgadas de extensión ca* 
da una entre la segunda y tercera costilla verdaderas del 
lado derecho, por su porción interior y algunas por su par-
te media y posterior; dislocó la cuarta por su articulación 
vertebral, fracturó otras cuatro de las verdaderas, con una 
dislocación de la sexta y habiendo dividido en todo este 
trayecto muchos y considerables vasos, se siguió un gran 
derrame sanguíneo en la cavidad vital y en su consecuen-
cia se verificó la muerte momentáneamente , pues cada 
una de las heridas por sí solas era mortal.» 
Este documento lo publicó I). Antonio San Mart ín en 
su obra «Apuntes biográficos sobre los principales perso-
najes de la zarzuela Fepe-Hil lo». Carmena cita este l ibio 
en su Bib l iograf ía . 
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(36) E n l aya citada carta de don. José de Tijera (car-
ta que han copiado ó seguido muy de cerca casi todos los 
que ban tratado de la muerte de Delgado) se dicen estas 
palabras respecto del entierro del torero. 
L a compasión que inspiró la cojida del diestro «se re -
novó en la mañana de hoy por las innumerables gentes 
que ocupaban las dilatadas plazas y calles que hay desde 
el Hospital General en que estaba depositado el cadáver, 
basta la parroquia de San Gines, en que fué sepultado y 
conducido con laudable y edificante profusión dispuesta 
por la gratitud de su amado discípulo é inseparable com-
pañero Antonio de los Santos-» 
Tambiéú en él disparatado romance de Pimentel ya 
mencionado se encuentra una descripción de los funerales 
y enterramiento de Pepe-Illo, de la que voy á permitirme 
copiar algunos versos, pues son casi desconocidos y dan 
detalles muy curiosos. Dice así el autor, á quien sin duda 
alguna no llamaba Apolo por el camino del Parnaso: 
«Y digo en primer lugar 
para que sepan de cierto 
cómo en el doce de Mayo 
del año que dejo expreso 
en la antecedente plana, 
después de estar manifiesto 
con la costumbre debida 
á todo difunto cuerpo (sic) 
que son veinticuatro horas 
poco más ó poco menos, 
con muy grande perspectiva 
de velas y muchos hacheros 
de grande iluminación 
de panteones obsequio (¿?) 
que aunque fúnebres, esparcen 
alegrías solo el verlos, 
pues causa gran devoción 
aunque asunto funesto, 
pues era tanta la gente 
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que iba á rezarle y á verlo 
que se ahogaban de suerte 
que parecía un Jubileo, 
pues era tanto el concurso 
de nobles y de plebeyos 
qus toda ponderación 
es poca para creerlo. 
Y por la tarde lo sacan 
con inucbo acompañamiento 
de gentes que le acompañan {sic) 
á su funeral entierro 
yendo con gran devoción 
hasta llegar aquel templo 
que se llama San Ginés 
en donde le dan asiento (¿?) 
y todos los convidados 
también le van asistiendo (¡!) 
y todo el clero también 
con gran devoción y zelo 
y poniéndolo en la iglesia 
le entonaron sus gorgeos. . etc., etc.» 
L a primera parte de este roqjance la dio á conocer 
D . Román del Pino, no publicando la segunda que es la 
que contiene los versos copiados. 
(37) A continuación reproduzco este curiosísimo in-
ventario de los bienes de Pepe-Illo, documento que se en-
contraba en la Notaría I I de don Antonio Hermoso y M i -
guez y que dió á conocer por primera vez el Doctor The-
bussem. Lleva fecha de 11 de Junio de 1801, y dice así: 
«María Salado, viuda de JOSEF DELGADO, alias ILLO, 
Vecina de Sevilla en la collación del Sagrario, como alba-
cea de sü marido, presenta el siguiente inventario del cau-
dal que perteneció al difunto: 
F i n c a s en la v i l l a de Espar t inas —Tres aranzadas 
de olivar—Doce aranzadas de viña en el sitio de la Corco-
vada-Cuat ro aranzadas de viña en la Corona—Seis en 
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los Movidos — Cia'co aransadas d-e tierra calma en el pago 
del Marqués—Una casa ruinosa en la calle Beal. 
.Fzíicct^ en ^euz7ía—Casa-posada, llamada,de los P a -
naderos al sitio del Altozano en el barrio de Triana, con 
dos accesorias que dan á la calle Carreteros —Una casa de 
morada en la calle de San Pablo—Otra en la calle de los 
Tintes, 
Mena je—üna lámina grande de testera—Dos espejos 
Dos cornucopias de medallón - Una lámina chiquita del 
Patriarca—Cuatro cornucopias antiguas—Un tabernáculo 
-de Nacimiento - Doce cuadritos de diferentes tamaños, 
estampados — Ü n canapé forrado de damasco—Doce si-
íloncitcp de caoba forrados de damasco—Cinco cortinas de 
muselina con sus cenefas —Tres de bayeta —Una cómoda 
de cedro - Doce sillas del norte contralieclias—Dos rinco-
íaeras de caoba—Dos catres do tijera—Uno de campaña 
—Tres mesas, una redonda y dos comunes—Cuatro col-
chones chicos —Cuatro colchas de zaraza y tres de india-
saa —Diez y ocho sábanas—Doce almobadas—Seis tablas 
de manteles- Doce servilletas—Seis toallas—Un tocador 
—Tres baúles—Una copa grande de pie con su badil— 
U n velón—Una velonera—Un perol —Un chocolatero de 
cobre—Dos Candeleros de metal - Dos tinajas para agua 
— U n lebrillo y demás avíos de lavar —Dos esterados de 
esparto — ü n a estera da medio estrado —Dos bateas de 
charol—Dos escopetas catalanas—Un estante con medias 
puertas de cristales.—Seis cubiertos de plata 
R o p a de l a ?;mcía—Seis vestiduras blancas—Dos ves • 
tidos de zaraza—Uno de muselina bordado—Cuatro pares 
de enaguas--Un monillo de paño de seda de color Otro 
negro—Dos basquíñas, una de paño de seda y otra de 
franela —Dos mantillas de blondas—Dos pares de medias 
de seda. 
Ropa de D . Josef Ildefonso, hijo íftar/or—Tres ves-
tidos de militar —Uno de majo —Un capote de seda—Una 
capa blanca—Tres pares de medias de seda—Un sable— 
Dos sombreros. 
R o p a de Antonio, hijo menor—Dos vestidos de m i l i -
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tar—Un vestido ecrto — U n eapote de seda — Seis vestidis-
?aá blancas ¥ n sombrero. 
Las deudas contra eicaudal importaron, S8«fún el do-
cumento h que nos referimos,-12.700* reales—MARSA SA-
LADO.» 
A este InveníJario I?ay que añádlir la siguiente lista de-
trajes que usó Pepe Téfa para torear,, sacados de otro do-
cumento del Archivo' de Prot&colos, 
«Un vestido azul turquí guarnecidode plata,- pey-
teneeiente al difunto, apreciad©- en , . , . . 110O 
Otro de color de lirio gwarneeido de plata. . , . 800 
Otro Verde idem. 500 
Otro de terciopelo guarnecido de oro 50O 
Oh'o de teyciopelo, fonda guarnecidode oro-de id. . 800 
Otro de paño de seda negro. 200 
Otro dd terciopelo negro. ? . 200 
U n a capa de grana. 50O 
Seis vestiduras blanca^. , , 200* 
Seis pares de medias de seda, . , . , . . „ 200 
Cinco pañuelos de yerba» 50 
«También quedaron otros dos vestidos y capote de se-
»da respectivos al difunto, que se vecdieron, y su valor se 
»invirt ióen el gasto diario de la casa por lo que no se l i a -
«ce mérito de ellos». 
Esta lista de trajes se publicó también en la obra Cu~ 
r i ü s i d a d e s Tatmnas , sin decirse de dónde se copiaba. 
(38) Para terminar está ya larga série de nct is, en -
íre las cuales creo que hay algo curioso y do gusto para 
los taurófilos ilustrados, voy á dar aquí algunas breves 
apuntaciones bibliográficas sobre otros varios libros y pa-
peles que han caído en mis manos y en los cuales se tra-
ta con mayor ó mejor fortnna al popularísimo torero obje-
to de este trabajo. 
Curiosidades Taur inas , por Federico Mínguez y 
J . Adán Berned, Madrid, K . Velasco impresor, 1892,— 
57 
U n volumen en 8.°, 268 páginas. - E n la 34 á la 43 l iayun 
romance escrito con facilidad, titulado Pepe-Illo, en el 
que se relata uu liecho puramente novelesco relativo á 
cierto amuleto que solía usar el diestro regalado por una 
encopetada dama. 
Consideraciones sobre l a sentida muerte de J o s é 
Delgado H i l l o ocur r ida en l a p laza de toros de M a -
d r i d el 11 de 'Mayo de 1801, por un testigo ocular. —Se-
villa. Imprenta de Salvador Acuña, Coló a 25 y Alfaya-
tes 2. 
U n folleto en 8.°, 36 páginas. Contiene la carta de don 
José de la Tijera; los versos que la acompañan en la pr i -
mera edición de 1801 y el romance de Pimentel de que lie 
hablado en las notas 29 y 36. 
E n la misma imprenta de Acuña se publicó otra edi-
ción del escrito de Tijeras en 1883 (en 8.° 14 páginas) y en el 
folletín del periódico E l Triquitraque, de Málaga, apare -
ció también la famosa carta. Málaga, imprenta de D . Sal-
vador Mosé, Ancha Madre de Dios 11,1877. 
Pepe H i l l o , revista de toros y variedades. Aparece ca-
da vez que se abren las puertas de la plaza de toros de 
Barcelona Imprenta de la Eenaxensa. Monjuicli del 
Obispo 2, bajos. Comenzó á publicarse en Julio de 1875. 
Apuntes Biográficos de los diestros que se han dis-
tinguido en el arte de torear, recopilados y corregidos 
por el aficionado ,1. S. 0. (José Santa Coloma).—Madrid. 
Imprenta á cargo de J . López etc. 1872. U n volumen en 
8.°, papel común, letra redonda. L a obra está dedicada al 
Duque de Huesca. 
L a biografía de Pepe-Illo comienza en la página 37 y 
concluye en la 57. Después de haberla leido saco en limpio 
que el autor puso poco de su parte, pues sobre no decir 
nada nuevo y participar de las erróneas opiniones de otros 
autores, incluye en ella casi toda la Carta de D . J o s é de 
l a Tijera, como muchos han hecho. 
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Les courses de taureaux expl iquées M a n u e l tau 
romachique etc , etc. pa r M . Odnaga-Jolarde. Pai ís : 
Dentu, editeur: Palais-Royal, Galerie d'Orleans, 1854.— 
U n volumen en 8 mayor, con láminas representando suer-
tes de toros. 
Este libro escrito en francés no deja de ser curioso, si 
bien las noticias que en él se encuentran son sobradamen-
te conocidas para nosotros y sacadas en su totalidad de 
las obras españolas. L a biografía de Pepe Il lo ocupa desde 
la página 88 á la 95 y todos los pormenores que hay en 
ella están copiados del libro de J . G. Bedoya, que no es 
ciertamente de los que merecen más crédito. 
Anales del Toreo, r e s e ñ a histórica de l a l i d i a de re-
ses bravas y ga l e r í a biográfica de los pr inc ipa les l i -
diadores, escritos por D . J o s é Velazquez y Sánchez . 
Segunda edición ¡lustrada. Sevilla, Delgado y C.a edito-
res. Madrid, Señores Hijos de Fé, Jacometrezo 44. Barce-
lona, Juan Bastinos é Hijos, Baños Nuevos 3.°, 1869.— 
U n tomo en folio, 317 páginas, 80 pliegos, 29 láminas, re-
tratos y suertes del toreo, dibujadas en litografía por don 
Teodoro Aramburu, D. José Chaves y D . N . Rojas. L a obra 
está dividida en tres partes L a biografía de Pepe-ll lo 
ocupa desde la página 147 á 152. E n ella se pinta el ca-
rácter de Delgado con estas palabras: 
«....En Sevilla se cuenta por los ancianos que nunca 
iba á la plaza de toros de esta ciudad sin recibir previa-
mente la bendición de su padre y besarle reverentemente 
la mano. E n la capilla del Baratillo pasaba la mañana 
en los días de lidia entregado á ejercicios piadosos con 
uno ó dos de sus peones, y yo he oido cantar un motete 
de esta devota práctica concebido en estos términos: 
nQué l á s t i m a me ha dado 
de ver á l l l o 
rezando en l a capi l la 
del Bara t i l lo .^ 
U n inteligente aficionado á toros, D . Román del Pinp, 
entre otras noticias curiosas que publicó en el periódico 
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L a L i d i a , relativas á José Delgado, dio á conocer qne en 
dicha capilla del Baratillo existia una escultura de San 
José, regalada por el torero,'pues tiene en la peana la ins • 
cripcióo siguiente: «Este S.mo Patriarca se hizo 3' colocó 
en este altar á devoción y diligencia de José Delgado Illo 
en 19 de Marzo de 1777 años » 
Esto viene en apoyo de loque dice Velázquez y Sán -
chez respecto á la religiosidad del torero, si bien otras no-
ticias que da sobre la vida del diestro han resultado in-
exactas según documentos posteriormente encontrados. 
E l Toreo, Gran Diccionar io Tauromáqu ico , etc., 
etc , por J . Sánch z de Neira. Madrid: Imprenta y libre-
ría de Miguel Guijarro, editor. Preciados 5, 1879. Dos to-
mos en 4.°, papel común: el primero 512 páginas y el se-
gundo 63^»: láminas grabadas enmadera de Perea, repre-
sentando suertes de toros y retratos de lidiadores anti-
guos y modernos. 
Es este libro uno de los mejores y quizá el más com 
pleto de los escritos hasta el día sobre materias taurinas 
E l autor es un inteligentísimo aficionado que toma bas 
tante en serio la lidia de rases y que sabe escribir con ra 
ra imparcialidad acerca de toros y toreros. E n el primer 
tomo de la obra se encuentra la biografía de Pepe-filo 
que ocupa dé la página 235 á la 244. ,)e ella sólo diré que 
tiene equivocada la fecha y el lugar del nacimiento de Jo-
sé Delgado, y que la muerte de éste también, como en 
otros autores, está tomada de la Car ta de Tijera. Por lo 
demás, el juicio que emite sobre Pepe-Illo me parece de 
los más acertados, 
Montes y Pepe H i l l o , primera entrevista en el otro 
mundo, diálogo acerca de las funciones de toros, por don 
A . García Tejero. Madrid, Imprenta de los Sres. Santa 
Coloma y Peña, impresores del Ministerio de Comercio 
etc., 1851. U n volumen en 8.° mayor, papel común, 64 pá 
ginas. 
Este libro, dedicado al matador de toros Jul ián Casas 
el Salamanquino, lleva al final una biografía de este dies-
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tro. Está, escrito en forma de diálogo entre los dos famo-
sos diestros mencionados, diálogo que no da detalle algu-
no sobre la vida de ambos y es sólo un juicio sobre los to-
reros y la lidia de reses. 
His to r i a de Pepe -Il lo el torero, su vida y la de su es-
posa María de los Dolores ó del Pópulo Salado: con algu-
nos datos además del célebre D . Ramón de la Cruz, el sai-
netero amigo de Pepe-Illo. Madrid, 1881. Depósito de es-
tampas y aleluyas, Tabernillas 2. U n pliego en 4.": á la ca-
beza una viñeta con un busto que pretende ser el de De l -
gado. 
Contiene este papel un romance de poquísimo mérito 
y cuyo contenido no responde ciertamente á lo amplio del 
título. Para que se juzgue de su mérito copiaré del ejem -
piar que tengo á la vista estos cuantos versos que descri-
ben la muerte del torero: 
«. . . .Remembrando el negro toro 
lanzaba montes de arena 
á su espalda y embestía 
siempre con mayor fiereza; 
mas el diestro con el trapo 
ó llámese la muleta 
sus envites esquivaba 
y burlaba su altiveza. 
Mas qué puede el hombre solo 
cuando la suerte lo ordena 
contra el contrario destino 
si esta su suerte decreta. 
Nada puede por desgracia, 
nada, lectores, le resta. 
A l valiente Pepe -Illo 
no le vale su destreza 
y al cabo el ardiente cuerno 
del bicho feroz le espera. 
E n la boca del estómago 
recibe herida tremenda 
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y es levantado por alto 
y el toro le campauea. 
Gritos de horror y de espanto 
en toda la plaza suenan 
en tanto que el bravo toro 
lanza al diestro y lo revienta (sic) 
fracturándole la espalda 
y quebrándole las piernas etc etc. 
Pepe l l lo .—Memor ias de l a E s p a ñ a de P a n y To-
ros, por Julio Nombela. Madrid, 1871. Forman esta obra 
dos tomos en 4.0j adornados con ocho láminas grabadas 
en madera, de escaso mérito. E l autor se propuso trazar 
una novela de costumbres del siglo pasado y principios 
del actual hasta el regreso de Fernando V I I de Valen-
cey, procurando presentar al lector escenas dramáticas y 
pintorescas, aunque muy lejos de la verdad. K l tipo de 
Pepe-Illo aparece adulterado y muy distinto seguramen-
te de como fué en la realidad, y en cuanto á los demás 
personajes que figuran la obra diré que están presenta-
dos como el protagonista. 
L a s corridas de toros, su origen, sus progresos y 
vicisitudes, por D. F . S. de A . Madrid; Imprenta, y lito-
grafía de González, Sil^a i'2, 1873. ü a volumen en 8." me-
nor, 285 páginas, papel común: 10 láminas firmadas por 
Perea. 
Esta obrita está dividida en diez periodos históricos 
que contienen una ligera reseña de los progresos y vicisi-
tudes de la lidia de reses y unos apuntes biográficos de 
casi todos los lidiadores, desde los que se distinguieron á 
principios del siglo X V I I I . Ocupa la biografía de Pepe-
I l lo desde la página 119 á la 123 y está equivocada en mu-
chos puntos, como la fecha de nacimmnto de Delgado y 
la de la publicación de su «Tauromaquia», etc , etc 
Una tragedla del toreo, por D . Luís Carmena y M i -
llán. Artículo publicado en L a Correspondencia de E s -
p a ñ a , núm. 12,453. Madrid 11 de Mayo 1892. 
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E l señor Carmena da eu este trabajo multitud de por-
menores curiosos relativos á la muerte de Pepe Illo y 
entre otros documentos se encuentra noticia de uuo por 
demás interesante. 
«Conservo —dice - e n mi colección de documentos tau-
rinos, el estado de los productos de la corrida del 11 de 
Mayo de 1801 .. la nómina original del haber correspon-
diente á los toreros de á caballo y de á pié que trabajaron 
en la misma. Figuran en la nómina como primeros espa-
das, Joséf Delgado I l lo y José Romero, con el haber de 
2,800 reales cada uno: Antonio de los Santos también pri 
mer espada, con 2,000 y Juan Nuñez Sentimientos, de 
media espada con 500 reales. Manuel Rodríguez Nona , tie-
ne asignado como banderillero el haber de 420 reales, y á 
razón de 400, los restantes banderilleros que son: Alfonso 
Alarcón, Cristóbal Diaz, Felipe Bargas, Manuel Alonso, 
Juan José Claros, Joaquín Diaz, Sebastián Bai-gas, José 
Cuella, José Díaz y Manuel Jaramillo Para picar por 
la mañana se asignaron á Cristóbal Ortíz y Juan de Rue-
da, el haber de 1000 reales á cada uno y las mismas can-
tidades por picar en la media corrida de la tarde á Pedro 
Puyana, Cristóbal Sierra Bautista, Juan López, José Ma-
ría Rodríguez, percibiendo José Doblado 450 reales en ca-
lidad de primer reserva y 150 como segundo reserva M i -
guel Velazquez de Molina. Importa la nómina 19,120 rea-
les y autoriza su pago al pié de ella el marqués de Astor-
ga presidente d é l a junta de Hospitales. Donde debía fir-
mar Pepe-Illo firma, en v i r tud de habi l i taeión j u d i c i a l 
por fallecimiento del diestro, su esposa María Salado.» 
E n la nota 26, hice presente que Pepe Il lo estaba con-
tratado cuando murió para torear varias corridas en el 
verano de 1801, según noticia publicada por el Sr. Sánchez 
de Neira. Después de escrita aquella nota, un distinguido 
amigo mío, D. Luis Carmena y Millán, cuyos trabajos he 
citado varias veces y que es dueño de una riquísima co 
lección de papelés taurinos, ha tenido la amabilidad, que 
siempre le agradeceré, de enviarme para sacar copia, un 
interesante documento que posée y el cual es la últ ima 
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epcritura firmada por Pepe-Illo nueve días antes de su 
trájica muerte. 
Este curioso documento está 'en papel de hilo escrito en 
letra de regular claridad, y su contenido es como sigue, 
suprimido en él, la rara ortografía de aquel tiempo: 
«Decimos nosotros: Josepli Delgado (alias) I l lo , Jo-
seph Komero y Antonio de de los Santos, primeros espa-
das para matar los toros en las fiestas que celebre esta v i -
lla y el Eeal Sitio de Aranjuez que nos obligamos á i r 
y matar los cuarenta toros que en la ciudad de Segovia 
se lian de correr en cuatro fiestas y días 22 y 26 del 
próximo Agosto 9 y 11 de Septiembre siguientes que 
S. M . (que Dios guarde) tiene señalados, si el tiempo lo 
permite á 10 toros en cada una de sus tardes, con las con-
diciones siguientes: 
Primera: se nos lia de hacer el gasto á nosotros los 
seis banderilleros, y mozo de muías , de todo el gasto per-
sonal y de las diez muías en las idas á dicha ciudad de 
Segovia estancias en ella y hasta volver á esta. 
Segunda: han de ser de nuestra cuenta los seis ban-
derilleros, que han de ser Nona, Manuel Sánchez, Geró-
nimo Cándido, Sebastián Bargas, Joaquín Díaz y Joseph 
Eivera, y si por casualidad acaeciese á alguno de los d i -
chos seis banderilleros algún accidente dé enfermedad 
que le impida concurrir nos obligamos á llevar otro en su 
lugar de los escriturados en las expresadas dos plazas. 
Tercera; si por casualidad sucediese que alguno de los 
tres estuviese impedido para no concurrir se obligan los 
dos que estuviesen actos á cumplir por él, pagándoles el 
todo del ajuste. 
Cuarta: cumplidas que sean por nuestra parte las 
obligaciones antecedentes, se nos ha de dar por los 
señores comisionados de la expresada ciudad de Segovia 
cuya obligación firmarán al pié de epta concluidas que 
sean las fiestap, treinta y seis mi l rs. de vellón en mo-
neda metálica. 
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Para que DOS puedan obligar al cumplimiento de todo 
lo que lU-vamos dicho firmamos esta por duplicada sien 
do la una para nosotros y la otra para los expresados se-
ñores comisionados E n Madrid á ¿ de Mayo de 1801.— 
Josepb, I l lo . - Josepli Romero. —Antonio do los Santos.» 
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